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DISCURSO
PRO N U NCIA D O  POR E L  SEÑOR MUZQUSZ EM LA

SESION D E L  D IA 1 4  DK FEBRETIO, SOBRE LA.S

AC TAS D E  L E O N .

El Sr, MUZQÜIZ; Señores diputados, no me 
iropongo pronunciar un  discurso en el día de 
loy; sí tal fuese la intenciou, no oiríais mi voz: 

en verdad no arrojá el acto datos suficientes para 
formular una impugnación cual pu lie ra  al dic­
tam en d é la  comision. Pero si no me es posible

Sronunciar u n  discurso en contra del dictamen 
e la comision, tampoco me es posible, tampoco 

nos es posible a los individuos que formamus la 
fracción tradiclonalista de la  Cámara, dejar pa­
sar esta acta en  silencio, sin discusión, sin que 
siquiera consignemos una protesta de gratitud, 
ya que no afecte otro carácter, hacia aquellos 
de nuestros corroligioaarios que sin otro f unda­
m ento, que sin otro moti,TO que la  eccitacion 
heoha por nosotros desde aquí, se han lanzado al 
terreno electoral en las pasadas elecciones. No 
podemos menos de manifestar desde aquí nues­
tr a  satisfacción y nuestra gratitud  hácia todos 
a'2ueilos que, dominando inveteradas preocupa­
ciones y prevenciones casi instintivas; á to io s  
aquellos que dominando arraigadas conviccíonea 
en virtud de una experiencia fundada de muchos 
años, habían resuelto abstenerse por completo 
de tudas las lides electorales, variaron á  la mera 
indicación nuestra de que otra conducta conve­
nía. Este ha  de ser el carácter del discurso, sí 
quereis darle esto nombre, ó de las pocas pala­
bras que he de pronunciar con ccíBíon del acta 
de León.

Lo primero que aparece en ella son los candi­
datos que luci&ron en la elección, sobre cuyo 
hecho, a l parecer indiferente, habéis de dispen­
sarme hagu algunos comentarios.

Figura entre ellos un  carJiita, loa otros tres 
radicales. Creo que este ea el nombre que hoy 
tienen los de la  mayoría de la Cámara. Al prin - 
cipÍQ luchaban dos candidatos tradicionalistas;

Sero estableciéndose entre ellos cierto pugilato 
e abnegación y patriotismo, retiróse el uno, 

digno caleárático ae la Universidad de Vallado- 
lid, escritor d istinguido, cediendo el puesto al 
único que ha  luchado. Era este uno de esos in ­
dividuos del Oiero que sirven de viva protesta 
contra los falsos juicios que, merced á vuestras 
declamaciones, se kan hecho en el extranjero 
de esa venerable clase de la sociedad, porque 
sus vastos conocimientos en las ciencias ñsieo- 
naturales le ban logrado merecida fama ai^uí en 
España y  fuera de España. A un  mismo partido 
pertenecían los otros tre s ;  el uno acaudalado 
propietario de la provincia y  persona que en ella 
üabia dispensado muchísimos fsvores. Hay en 
la  comision un  representante de la misma pro­
vincia que puede dar testimonio de que el s e ­
ñor Llamazares tiene por favores especiales 
obligadas á  muchas personas aún de las añiladas 
á nuestra comunion política. Habia otros dos 
dignos habitantes de León, hijos de la p ro n n -  
cia, y al alcance de las diversas ciases de la so ­
ciedad. Entre estos tres señores no ee estable­
ció pugilato ninguno de abnegación, sino pugi­
la to  vigoroso para obtener los sufragios de 
sus correligionaries. Éste hecho al parecer ín- 
sigaiflcante, quiero que conste, porque me pa­
rece que es bastante para considerar como lógi­
camente fundada la deducciou que voy á  sacar y 
sobre la cual voy á  descansar mucha parte  de 
mi argumentación.

Cuando tres  individuos de un mismo partido 
^ n  luchado en una circunscripción y son ind i­
viduos »1 alcance de todas I98 clases sociales, 
¿puede ó no lógicamente inferirse Que todo el 
partido ha tomado parte en la elección, absolu­
tamente todo el partido radical, todo el partido 
liberal de la provincia de León? Sí, absolutamen­
te todo tomó parte en las pasadas elecciones j y 
no solamente todo el partido liberal, sino quisá 
algunos electores más ó méaos favorecidos, y 
por otros personales motivos obligados, no obs­
tan te  hallarse afiliados á nuestro partido. ¿Y 
Qué peaultado arroja la vot^ciont E l ni^mero t o ­
ta l de elecbores de'tjjdo el partido liberal d é la  
provincia de León, apurado hasta el último e i -  
trem o con los agradecidos, arroja 19,000 votos. 
El número total tle elecíorea de la circunscripción 
es de 43 á 44,000 electores. _

Este hecho, en primer te rm ino , ruego mucho 
que lo tenga en cuenta el Gobierno, que pretende 
traer á la aprobacitn de las Cortes, ^ la elección 
de las Córtes, ciertas ¡nstitucionea en la  pre>ua- 
cipn de «ue por esos medios indirectos se in te r ­
pretan  las aspiraciones del sufragio universal 
del país- Porque una cosa análoga a  lo sucedido 
en la  oircunacripcion de León ha p s s a lo e n la  
mayur parte de as otras circunscripcionea. T 
según ese dato, ul sufragio universal no está 
ciertamente en  rigor de verdad allí donde «on 
más ó ménos esfuerzo aparezca el sufragio de la 
m y o rla  de las Córtes.

í e r c  he dicho antes que sobre este hecho voy

á fundar uiia m uy principal parte de mi discur­
so. Voy á  comentar este gu^rlsmn de 24,000 elec­
tores quü uu hau tomado parte en la  elección á 
favor vuestro.

Yo reconozco que la indiferencia es por des­
gracia uno de loa males que aquejun á  a sosie- 
uad española; yo reconozco que este índifereatía- 
mo es común a  casi todos lúa partidos, ó mejor 
dicho, á todos los partidos en que se halla divi­
dida la  vida política del país; no tra\o  de excluir 
al mió mismo de ese general defecto; creo, y creo 
fiiudadamente, que aigo adolece también de cri­
minal indiferentismo. Y comoTne duele este de­
fecto, por más que en ellos tiene sus fundamen­
tos y razón de ser en la  instintiva aversión á las 
lides electorales á que les arrastran de consuno 
el buen sentido y prolongada experiencia, mo 
considero obligaüo a formular cargos un  tanto  
severos contra esa carcoma de la sociedad, con­
tra  esa verda iera  plaga que alcanza á toda^ las 
clases de la sitciedad, causa fundamental, por no 
decir única, de todas las ideas revolucionarias, 
del espectáculo, _por extremo deplorabl», que 
está uando España a la» demás naciones civili­
zadas.

¿Quién de vosotros no ha  oído decir, no ha 
visto por ahi esos buenos señores, esas personas 
acomodadas, que porque según dicen nuda pue­
den gauar en la  política, se meten en i>us casas y 
no se prestan al menor sainflcio? ¿No les habéis 
oído llamarse á  ai mismos hombres de bien? ¿En 
qué consiste que sean hombres de bien? Yo 
creo que estos hombres de bien son los únicos 
malos que hay hoy en 1» sociedad, la verdadera 
y positiva causa de que vengan otros con opinio­
nes extravagantes pretendiendo representar sin 
controversia la opiníon dal país; porgue cuando 
esoshombres de bien, por desgracia numerososen 
demasía, se callan; cuando esos hombres de bien 
no se prestan á  aacriScios de ninguna especie, so ­
lo sobresale el gritetio de los vociugleros de 
oficio.

Excitan involuntariamente en mi memoria es­
tos hombres de bien aquella parábola del Evan-

f;elio, que todas ellas, más aún que parábolas re- 
igiosas, son parábolas eminentemente sociales; 

recuerdo aquella parábola en que aparece u n  ti ­
tulado hombre de bien, un casi saato, en la p a r ­
te  más culminante del templo, como diríamos 
hoy, en el a ltar  mayor de la Iglesia, hablando 
así: «Yo no soy un ladrón, no ofendo á  nadie, no 
me meto con nadie; [bendito seáis. Señor, que no 
permitís que contribuya á los males de mi paísl»
Y recuerdo también aquel otro que, aun cuando 
anduviera en cierta época de su  vida sostenien* 
do y predicando peregrinas teorías, en la última 
hora, á  la hora del convencimiento, humilde y 
arrepentido, en el últim o rincón del templo ss 
refugia, coneiderándose iudigno de figurar en la 
comunion de la  fé.

Pues b ie n : es ta  es la  situación de toda Espa - 
ña. De nada sirve que los horabra» títaiados de 
bien no infrinjan la ley, si eso» hombre^ no con­
tribuyen en ol terreno legal al adelantamiento de 
su pátria , cuya reconstrucciones indispensable; 
siesos hombres, ahora so pretexto de lealtades 
injustificables, ahora por envidias ú  otras ruines 
pasiones, ahora, en fia, por criminal egoísmo, se 
encierran en glacial retraimiento cuando se po­
nen á discusión los principios fundamentales de 
la  sociedad y loa sagrados fueros do la humana 
conciencia. Pongan esos hombres de bien sus 
manos sobre su corazon y  no sobre sus oídos 
cuando oyeo profecirse extravantes ó perniciosas 
doctrinas, y mediten en el secreto de su alma si 
contribuyen ,_y en primer término, á  tan  deplo­
rables espectáculos. Si entre ellos se encuentran 
jenttís_ que^ presumen pertenecer á  la  fracción 
tradicionaliata, yo les invito á que consideren los 
deberes que impone la bandera política por nos­
otros levantada,

Nosotros queremos levantar !a bandera de las 
tradiciopes ae nuestra pátria. ¿Pues sabéis á  qué 
os obligan las tradiciones de la pátria? Ellas nos 
recuerdan los sacrificios y  las glorias de Guzman 
el Bueno y  del Cid fam peadur, de Cervantes y 
Calderón; no8 recuerdan á Murillo y á  Velaz- 
quez; nos recuerdan &1 Cardenal Cisneros, a l 
Cardenal ¿Mberoni; nos recuerdan, en fin, aque­
llos tiempos cn que la Baci(w española admiraba 
al niundo por la originalidad'y magnificencia de 
su litfiratura, por el explendor de sus armas, y 
cuya fé, extremeciendo á la tierra, arrancaba del 
fondo de los mar?s un  nuevo continente.

El partido tradíoionalista que t in to  pretende, 
nunca debe olvidar que ea  tam aña empresa á 
dos contingencias se expone: ó ra ja  en lo subli­
me, ó vergonsoaamente se despeña en soberano 
ridículo, O el partido tradicionaiista logra legi­
timar en la práctica la antigua conatitucion y 
m in era  de ser de la monarquía hasta e lbero is-  
m ), ó caerá indudablemente en el ridiculo.

A comÍ3atir empero, el retraimiento, á oom- 
batir el indiferentismo, á  corregir el egoísmo, 
obliga no solo el recuerdo de las gloriosas tra ­
diciones, que no ménoa Iq impone el porvenir 
del país; porque si nosotros queremos volver la 
vida, e l movimiento, la acción, á 1a sociedad que 
se debilita y muere por consunción, por la iner* 
cía de todos sus miembros, es necesario abando­
nar esa funesta apatía.

El señor PRESIDENTE: Señor Muzquiz, esta­
mos discutiendo el acta da León; no tratam os 
ahora de volver la vida á nadie.

El Sr MÜZQÜIZ; Estoy diciendo que la causa 
de que ea el ac ta  de León no aparezca á  nuestro 
f?vor el guarismo de votos que debíamos tener, 
es el retraimiento, el indiferentismo.

El señor PR ESID EN TE: Pero s . ' s .  no  se lia 
ocupado h a s ta  ahora del acta do Looq.

Bl Sr. MÜZQUIZ: Sí, senpr preai^ínte; estoy 
tratando de ella.

líl señor PRESIDENTE: Lo disimula V. S. 
bastante.

Í-Ujeñor MU^QUig; Ruego al señor presiden­
te que considere que oitoy combatiendo él indi­
ferentismo, que ha silo  una de las causas de que 
sn el acta de León aparezca vencsdor el eafldi- 
dato más oficial.

El seHor PRESIDENTE; Hasta ahora, señor 
Muzquiz, BO he oido hablará V. S. de los gua ­
rismos que aparecen en el acta de Leoa; y por 
tanto, suplico á  Y- S. que se concrete á  la cues­
tión. Me parece que no'podrá quejarse de la  to ­
lerancia del presideaie.

El señor MUÜQUIZ : Agradezco la tolerancia 
de a .  S.} pero insisto en la creencia de que estoy 
en el debate sobre el acta de León.

El señor PRESIDENTE: Continúa V. S.; y 
yo iré observando ai S. S. está li no en ese do - 
bate.

El Sr. MU2QUIÜ: E a mira al porvenir iba d i ­
ciendo que es preciso combatir el retraimiento, 
pues no conseguiremos devo lverla  vida, la  ac ­

ción y el movimiento á la sociedad ti  en la lu ­
cha de las elecciones municipales y  provinciales 
no logmmos restablecer el sentimiento de la vi­
da pública en los interesas comunales

No insisto más sobre este punto, porque veo 
dispuesto al señor presidente á contenerme, y 
no quiero abusar de su piciencia.

Creo, pues, que el retraimiento ha podido in - 
finir en los guarismos que arroja el acta exa­
minada. Pnro ¿creeis que esta ha sido la úni­
ca causa? No; üa intlunlo también, y  poderosa­
mente la falta de libertad que hnbo en las elec- 
C!onee4#L#9tt. s»»»..éÉ-

Pruebas de esta afirmación. El primer día de 
elecciones y en el principal colegio de dicha ciu ­
dad, presidido por el alcalde, ocupáronse todas 
las avenidas del colegio, y aun sus mismas es­
caleras, por individuos ele una aaociacion, s u ­
cursal sin duda de aquella de Madrid cuyas 
proezas en el órden liberal s o n d e  vosotros co­
nocidas. Aludo, señores , á la compañía déla  
Porra.

Esta compañía existid, al ménos durante las 
elecciones, en León, y de sus ejecutivos proce­
dimientos formarán cabal juicio cuantos recuer­
den sus manifestaciones en Madrid: todos las re­
cordareis; sobremanera aquelia que con toda 
iropiedad ha podido llamarse la palisa del íiglo. 
Risas].

Pues bien: puesto que recordáis las proezas de 
esas compañías en el órden liberal, según lo 
acreditan vuestras risas, me excuso de hacer co ­
mentarios sobre el género de libertad que pe r ­
mitirla eaa asociación. La sucursal de dicha com­
pañía en la provincia de Leun, que no sé yo si ya 
las tendrá en todas las provincias de España, 
acometió denodadamente á los electores carlis­
tas que iban indefensos á  em itir su voto. Varios 
fueron los apaleados, y más de siete ios heridos, 
entre los cuales se cuentan dos dignos canónigos 
de aquella catedral, uno de loa cuales ha  estado 
enfermo durante diez días.

Y no se contentaron solamente con apalear 
fuera del colegio, sino que en  la puerta  del m is ­
mo, y has ta  en la escalera, como se puede acre­
d ita r  por testigos, si la comíaion lo desea, arro­
jaban escombros, faroles y otros varios proyecti • 
les á los electores carlistas que iban á  tomar par­
te en la  elección.

Tal fué el espectáculo que oíreció el colegio 
príscipal de la ciudad de León en el primer día 
de elecciones. Si se negara este hechu, yo invo- 
caria un  testigo de mayor excepción; y para 
traerle, no solo no tendría que ir  á León, mas ni 
siquiera saldría de este recinto; pero sellan mis 
libios razones de delicadeza.

Me diréis que estos escándalos no eran com u­
nes á todos los colegios, y que, por tanto, con 
anular la elección del de San Lázaro, estaba todo 
concluido. Pero no es de esta manera como debe 
apreciar la comision los hechos, ni este criterio 
l e ^ l  es en buen_a lógica admisible.

Pues qué, señores diputados , ¿ignoráis vos­
otros la influencia que tiene sobre la aldea el 
pueblo, sobre el pueblo la ciudad, sobro la ciu­
dad la capital y  sobre la capital la córte? Loocur- 
rido el primer día de elecciones en el colegio 
>rincipal de León, tTasmltido de pueblo en pue- 
)lo, de colegio en colegio, de individuo en indi­
viduo, fué poderosa parte  á retraer á nuestros 
correligionarios de los comicios en número muy 
considerable, por lo menos en todo el segundo 
dia, por no haber recibido á  tiempo ol parte te  - 
legrafiío en que le invitábamos á continuar.

Mas no se hizo esto solo, sino que al único se­
cretario representante en la mesa de nuestras 
opiniones, se le arranco' de ella y  se le encarceló 
durante dos horas y  sin em bargo, aparece su 
firma ea  el acta.

Y sí por esa firma, m al puesta , aunque aea de 
un correligionario mío, no coQstn protesta  en el 
acta, ea porque la mesa se segó á  admitir la que 
presentada i'ué por respetable número’de electo­
res; y cuanto estoy diciendo se puede acreditar 
con todos los medios de prueba del derecho.

Distingo al señor ministro de la Gobernación 
desde aquí comentar con la comision m is p a la ­
bras; ai se refiere al valor de mí pa labra , por 
aquello que dijo un  dia de que la  palabra de un 
diputado no b as ta , yo le diré qae creo que basta 
para que la comision pondere los hechos denun­
ciados y  exelarezca y depure la verdad, apuran- 
dolos diversos sistemas de prueba que están  á 
su alcance.

Es ta n  grave este hecho por sí, queyo no quie­
ro hablaros de cartas circulares que el candidato 
vencedor, ó que apareeia como tal en el acta, 
hizo girar por la provincia como representante 
del Banco de España en ella. No i^uieso tampoco 
hablaros de lós amaños y  coacciones ejercidas

Sor la autoridad, n i de los alguaciles y  demás 
epsndientes del alcalde, que recorrían loa arra-  

ba es obligando á los electores. No quiero habla­
ros tampoco de la protesta que se hizo en el co­
legio de Valderas, en el cual ae presentaron á vo­
ta r  muchos que no eran electores, y  donde se 
constituyó la mesa furtivamente, cuya protesta 
consta en el acta.

No quiero hablar de los comisionados de apre­
mio que se han dirigido á los ayuntamientos, 
con las dietas de 20 rs. diarios ^ casta de aque­
llos, en cuyos pueblos ha sido la votacion más 
numerosa 4 favor de nuestro partido. No quiero 
hablar de la remocion de todos esos expedientes, 
á que se apela en todos tiempos de elecciones 
por los gobernadores de las provincias, contra 
ciertos ayuntamientos que tieacn bastante inde­
pendencia para resistir su  influencia, y que se 
hallan en el os comprometidos ó por desórdenes 
anteriores, ó por equivo:aciouea, ó por cualquie­
ra negligencia de esas en que fácilmente pueden 
incurrir los municipios.

De nada de esto quiero hablar, porque hay 
otra consideración mas elevada, hay o tra  consi­
deración más im portante, que no puedo dejar 
>ssar desapercibida, qua invalida el acta de 
..Boa, y que si no lainvalida concretamente, yo 

na vacilo en asegurar que influye extraordina­
riam ente para  que el partido carlista no acepta 
con completa franque*a ¡ i  legalidad que le ofre­
céis. Pues qué, señores diputadas, ¿os habéis 
olvidado de las palabras pronunciada» por el s e ­
ñor ministro de la Gobernación ea la  sesión del 
viernes último? ¿Os habéis olvidado de la in- 
llaencia que ejercen esas palabras en todoa los 
gobernadores de las provincias? 5 n  cuanto ha 
visto el Gobierno, en cuanto ha  visto el señor 
ministro de la Gobeynacion que el partido ca r ­
lis ta , cn virtud de un derecho indisputalsle, 
puesto que arranca de la Constitución, se orga­
niza y haca uso de todos los derechos individua­
les consignados en la misma; en cuanto ha visto 
la tuerza que desplega á la sombra de esos dere­
chos, al momento se apresura el Gobierno, por

conducto dei señor mÍDÍstro de la Gobernacíoo, 
á levantar aquí la  falsa voz de que el partido 
carlista conspira, que el partido carlista compra 
armas, que el {partido car ista se apresta á  la pe­
lea. [El señor ministro de la Gobernación: A 
aprobar esos derechos, á confirmarlos, á  robuste­
cerlos.) ¿Se lanza al campo á confirmar esos de­
rechos? I£1 Gobierno dijo que el partido carlista 
cocispiraba;el Gobierno dijo que el partido carlista 
se estaba preparando para lanzarse al campo; 
el Gobierno dijo que tenia las pruebas <lu su 
(inspiración.

E l 9r. PRESIDENTE: ifleüor M u iq n iz t ...
El Sr. MUZQUIZ; Señor presidente, se lian di­

rigido graves cargos á  la minoría tradícionalis - 
ta, y  yo, como diputado perteneciente á ella, creo 
que me encuentro en el caso de defenderla de las 
acusaciones lanzadas por el Gobierno; estoy den­
tro del acta, y si algo me excedo, apelo í  la con­
sideración de S. S.
'  El señor PRESIDENTErSí S. S. estuviera d e n ­

tro del acta, no tendría necesidad de apelar á  la 
consideración del presidente. Yo bago juez á  la 
Cámara sí S. S. está 6 no dentro del acta de León. 
8 . S. tiene medios de t r a t a r la  política interior 
del Gobierno por los que le coaccde el reglamen­
to. He dejado á S. S. que al principio de su dis­
curso hiciera un  exordio que en realidad nada 
tenia que ver con el ac ta  de León; pero no pue ­
do consentir qus consumamos toda la  sesión de 
la tarde sia ocuparnos de la órdca del dia.

El Sr. MUZQUIZ: Señor presidente, si yo he 
hecho un exordio que, en concepto de S. S., na­
da tiene que ver con el acta de León, yo soy juez 
de mi discurso, y creo que tenia mucho que ver 
coa el acta de que se tra ta ,  y  aún me inclino i  
creer también que ha debido ser esa la opínion 
de S. S, puesto que me ha permitido hacer el 
exordio.

El señor PRESIDENTE: Perfectamente, sañor 
Muzquiz: S. S. cree que es juez de su discurao; 
pues yo soy juez de lo q u e  acaba de decir su ae- 
norí», y de lo que va á  continuar diciendo. Pue­
de seguir S. S.

El Sr. MUZQUIZ: Yo aseguro al señor m inis­
tro de la Gobernación que no pueie haber elec • 
ciones si S. S. aquí lanza acusaciones al partido 
carlista, y si éste no tiene bastante libertad, den­
tro de discusiones análogas, para defenderse da 
esas acusaciones.

¿Cuál es el género de argumentación de S. S ? 
Siempre que aquí reñimos con algunaacusacion, 
S. 8 . se levanta y dice: «ahí están los tribunales: 
acudan 8 . SS. á los tribunales.» Pues si ei señor 
míaistro de la Gobernación dice que somos cons­
piradores y  que tiene las pruebas de nuestra 
conspiración, acuda S. S. á los tribunales y  pre­
sente allí las pruebas; no es este el lugar de de­
cirlo.

Si 8 . S. no acude y no presenta las pruebas, 
yo tengo derecho para decir que no ea verdad; 
yo tengo derecho de desmentirlo, y decir que lo 
que se pretende por medio d» m as  acusaciones 
lanzadas al vacío {El señor ministro de la Gober­
nación: Pido la palabra), lo que se pretende por 
medio de esos cargos infundados, es inutilizar al 
partido carlista, es im itar la conducta de los go­
bernadores de provincia, los cuales, cuando se 
tra ta  de invalidar nuestros derechos, de perse­
guirnos, apelan al supremo recurso de esas g e ­
neralidades.

El señor PRESIDENTE: Señor Muzquis, no 
puedo consentir que continúe S. S. en ese cami­
no; y si S. S. se empeña en seguir por él, me 
veré en la precisión de llaftiarle al órden por pri­
mera vez.

S I  Sr. MUZQUIZ: Continúo con el a : ta  ds 
León

Puesto que no he de poder seguir en este ór- 
den de razonamientos; puesto que no me es p o ­
sible recordar lo que ha  pasado aquí con la frac­
ción republicana, á  la cual el anterior ministro 
de l i  Gobernación acucaba continuamente de 
haber provocado los sucesos que despues vinie­
ron por efecto de las provocaciones suyas ; pues­
to  que no me ha de ser dable decir, señor presi­
dente, que nosotros estamos en el firme conven­
cimiento de que esas alharacas que se lanzan 
contra el par tido carlista , esos movimientos de 
tropas, ocultan un  pUa preconcebido en el Go­
bierno.....  (El señor presidente agita la  cam pa­
nilla) conste que no puado decirlo, y me bast*; 
pero consta también que á mi no me cogerá de 
sorpresa el golpe de Estado ai el dia de mañana...

E l señor PRESIDENTE: Conste, Sr. Muzquiz, 
que S. S. es tá  extraviándose da la  cuestión que 
se discute, que es el acia de León, sirviéndose 
mra ello de un lenguaje distinto al que ha  usado 
lasta ahora, y conste tam bién que ef presidente, 

por decoro de la Cámara, no pueda consentirlo.
O S. S. se concreta á  hablar del ac ta  de LaoD, 
ó S.'S. no puede continuar usando de la palabra. 
Elija S. S.

El Sr. MUZQUIZ: Creo haber demostrado que 
n i en las elecciones' de León, n i en ningunas, 
puede el partido carlista tener libertad, s i se 
consienten por las autoridades compañías y  p a r ­
tidas como a de la ^ o m ,  que imposibilitan la 
libre emisión del pensamiento y  del sufragio. 
Creo haber demostrado que no es posible que 
haya libertad en las elecciones cuando se come­
te n  abusos tan extraordinarios como los ocurri­
dos sn ol colegio principal de la ciudad de León, 
negándose para colmo del escándalo á  adm itir 
las protestas que ae presentaron.

Conste que no puede haber libortad en laa 
elecciones cuando s e la n :a  sobre un  partido un 
anatem a que no se prueba. Conste que en el acta 
de León la inmensa mayoría del partido carlista 
se ha retraído. Conste que el representante del 
sufragio universal en la proviacia Je León, y 
eso que, oomo probé ántea con sólidas razones, 
todo el partido liberal se puso en movimiento» 
se encueatraa en inmensa minoría teniendo eiv 
cuenta la suma total de les electores da la  c í t -  
cunscripcion. Y una vez que vosotros hayais r«- 
capacitado, señores diputados, sobra estos h e ­
chos, tened en cuenta la  jurisprudencia que 
creaa vuestros acto?, tened en cuen ta  la  ense ­
ñanza que dais al Gobierao.

Si vosotros quereis arraigar la libertad , si 
vosotros quereis que á  la Constitución no a ten ­
te  nadie, cuando quiera y  donde quiera que 
veáis cuestiores ó actas como la  presente, e.i 
que se atenta á esa libertad y á  los derechos in ­
div iduales, debela crear la jurispru 'iencia de 
votar en contra, porque de esa manera es como 
arraigareis la libertad; pero s i ,  por el contrario, 
dais ei ejemplo al Gobierno, cua quiera que sea, 
de justificar con vuestros votos y conducta la 
d é lo s  que se sobreponen á  las leyes y  a l a  l i ­
bertad,llegará un  di», en que el Gobierno, imi­
tando vuestro ejemplo, vuestra  conducta, se
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sobrepondrá á la  libertad, ae sobrepondrá á  la 
Conatitucion, se eobreponirá á Ta ley.

He dicho.
RECTIFICACION.

E lS r.  MUZQUIZ: (le comenzar, Beñovea, 
dando una aatwfaccíuti a l señor ministro d é la  
Gobernación: S. S. ba entendido que los cargos 
q u e j o  habift diri^'ilo coa tra  los goheraadores 
ujan indiroctanisníi: contra su persona! este no 
pasa de ser una presunción del señor ministro: 
nosotros hacemos justicia' á S. S.; y  si no se la 
hubiéramos hecho ántos, bastaria ol discurso que 
acaba de pronunciar para que se la hiciéramos 
ho>: hubiéramos deseado, sin embargo, qne no ee 
hubiese alborot&do, y  nuestra justicia habria sido 
m ás completa.

E l señor ministro de la Gobernación ha dicho 
que faltábamos á la verdad, frase sumamente 
dura, no sé ai propia de este sitio, que solo en un 
momento de acaloramiento concibo yo en su se • 
ñoiía, pero que de’de luego rechazo enérgica­
mente. Si yo hubiera dicho que constaba en el 
ac ta  el heobo que he aUrmado, hubiera afirmado 
lo contrario á la verdad; pero habiendo dicho 
j u e  no constaba en el acta, pero que se podia 
juetiñcar con el testimonio de testigos que de 
ello responden, resulta que s o  he afirmado lo 
contrario á la verdad: án tes bien, lo que afirmé 
antes, lo ratifico ahora. (El señor ministro de la 
(robernacion; Pido la palabra.)

Pero dejando esto a p a r te , vuelvo á decir que 
JO no trataba de involucrar en el acta que ha d i­
rigido al gobernador, ataque ninguno para el se- 
jiur m inistro  de la  Gobernación: yo estoy com­
ple tam ente cierto de que el señor ministro de 
la Gobernación es una g jran t ia  de ¡o que su  se- 
ñoria nos ha d icho , de que m ien tras ocupe ese 
)uesto, ios gobernadores, no solo no traspasarán 
08 limites que la  Uonstitucion les m a rc a , sino 

de que mientr.as S. S, esté en ei poder, las solu­
ciones todas del Gobierno serán conformes j  den­
tro  de la Constitución.

A ntes no me dejó á m í hablar el señor presi­
dente da un  cargo que de cierta manera ahora 
ha  reproducido el señor ministro de la Goberna­
ción. í o  no insistiré sobre esto; pero me defen­
deré dice que somos extremadamente cán­
didos, ó que faltamos á la verdad si decimos que 
el partido carlista no conspira. El partido cariis • 
t a  ha apelado al terreno legal; y  si el'señor m i­
n istro  de la Gobernación tieae  pruebas de lo 
contrario, que asuda á  los tribunales, y quo los 
tribunales digan la verdad 

A ntes  decia S. S. que yo faltaba á  la verdad 
porque no tra ia  pruebas. «¿Dónde vamos á p a ­
rar, anadia iS. S., si hemos de dar crédito á  un 
diputado cuando viene afirmando lo que le  p a ­
rece, sin más testimonio que el de su opinion 
personal? Kso no se puede adm itir; es preciso 
combatir esa jurisprudencia.> Pues argam en- 
taiido de la misma m auera, lo que no aa puede 
admitir, lo que es preciso combatir, es la ju r is ­
prudencia de que un ministro venga aquí á dudar 
déla sinceridad de nuestras palabras porque tiene 
d é lo  contrario las pruebas en el bolsillo. A los 
tr ibunales con ellas. ¿No las lleva S. S.? Pues esa
si que es jurisprudencia fata l......

Ki señor PEEálDENTtí: 8r. Muzquiz, tiene 
V. S. la  palabra para rectificar, no para con­
testar.

El Sr. MUZQUIZ; Por lo demás, señores, coas- 
te  lo que ha aicho el señor m inistro  de la Go­
bernación, y óiganlo bien todos los gobernado­
res; conste que, según sus textualee palabras, 
aunque esté ardiendo Madrid, el Gobierno no se 
saldrá de la üonstitucioa, ni atentará á ninguno 
de los derechos contignados en la Constitución 
para perseguir, pa ta  oprimir al partido carlista; 
conste tam oiea que B. iá. rcconoee la legalidad, 
la perfecta legalid<<d de nuestra asociaciun; no 
porque tuviéramos necesidad de que constara ....

E l señor i ’ÜESi jEN TE: Sr. Muzquiz, está 
Y .  S. rectificando, no replicando al señor m i­
nistro.

El tír. MÜZQDIZ; üna vez que constan todos 
estos hechos, como el señor m inistro de la Go- 
beruacion nu ha dicho tampoco nada respecto al 
ac ta  objeto dul debate, me reservo el contestar 
á  los cargos que me dirija la comision, que su­
pongo habrá de contestar á  mi discurso soste­
niendo su  validez.

Despues de lo dicho por el señor ministro en 
su  rectificación, voy a hacer una pequeña recti- 
ñcacion en form ada p regun ta , y sera la  última. 
Puesto quee lseño r  ministro de la Gobernación 
quiere ahogar ai partido carlista con el sistema 
ae  la  libertad y quiere evitar á  toda costa cou- 
llie tjs  sangrientos, ¿tendria inconveniente en 
influir en elConsejo na ministros para que al co­
ronar la  Constitu.!Íoo, al elegir la persona del 
monarca, se apele al sufragio universal? (Risas,] 
Se suplica la respuesta.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M A D EID , 16 D E FEBEEBO DE 1870.

LA S CLA SES CONSERVADORAS.

l ’arece absurdo sflrm arque las clases cou- 
servadoras son hijas de la  revolución, y  sin 
em bargo  no an d aría  del iodo desacertado 
quien ta l  asegurase .

A ntes que linbieseliberalismo en el m u n ­
do, todas las clases eran  conservad' ras, por 
lo cual no era m enester que lleTasen este 
nom bre para  se r  por ta les corocidas.

E ntonces el labrador conservaba sus cam  - 
pos porque e ran  suyos, sin pensar que p u ­
diese haber com uniata que e n  nom bre de 
Boiíados dereclios y ta rtam udeando  nuevas 
teoiias filosóflcas pretendiese a r re b a tá rse ­
los. Rtígaba con el s u i ; r  de su frente la  
t ie rra  que sus m ayores hab ian  y a  regado, 
echaba sobre ella la s im ien 'e , recogiael f ru ­
to  y v o lí ia  á sem brarlo  , y abi vivía y  mo­
ría; e ra  conservador sin saberlo y si los d e ­
m ás lo s a b ía n , ignoraban  el nom bre con 
que a lu jrase  le designa.

E l com erciante hacia sus  transacciones 
tranqu ila  y  conlia-iam ente, creyendo que 
e ra  su j a  la  ju s ta  gananc ia  que sacaba de su 
tráfico, y  la  conservaba sin vanidad  y  sin 
esfuerzo: loa demás lo c re ían  tam bién , y  se 
la  respetaban.

Todos los que ten ían  intereses materiales, 
gozaban de ellos sin  riesgo y  sin temor.

T am bién  habia  pobres entonces; pero 
siendo m uy  diferente la  flignificacion de la 
pa lab ra  pobre de la  de revolucionario, les 
mismos pobres e ran  conservadores de los 
b ienes de ios rioo.s, á  quienes ayudaban  é 
conservarlos, y los hubieran  defendido como 
cosa en  cierto modo propia, si por mi'.agro 
hub iese  habido a lg ú n  libera l que in ten tase  
arrebatárselos.

E ntonces no U tgaban  á pedir á !a pu-.rta 
del rico, ya  fuese hacendado, y a  negociante

ó cap ita lis ta , sino los comisionados de la 
Hacienda, lo? cuales se conten taban  con u n f  
módica contribución, y  los pobres, que p e ­
dían por am or de Dios lo que en paz y ca ­
ridad quisieran  darles, retirábanse rezando 
n n  Padre  nuestro  si les daban la lim osna y 
resignados si se la  negaban.

A dem ás los ricos y los pobres todos eran  
conservadores igua lm en te  de los intereses 
morales, de las costum bres pátrias, de las 
instituciones venerandas, de la  m oral y  del 
derecho, en un a  pa lab ra , de la  ley  de Dios.

La sociedad vivía pacífica y ordenada, y 
hacia  su  progreso, del cual quedan todavía 
bastan tes  m uestras , sin alborotos, s in  a la r ­
mas, sin  conflictos, y  h as ta  sin  ese him no 
de Riego, cuyas no tes  t ien en  la  v ir tu d  de 
asus ta r  á las gen tes  honradas y  de jar la  ca ­
lle libre á los alborotadores. Esos espectácu ­
los tr is te s  y  sangrien tos, que son como el 
pan nuestro de cada dia, no loa vieron nues­
tros antepasados.

Pero vino el liberalismo, y desde aquel 
m om ento cam bióse todo.

Form áronse  clases de desheredados, que 
se proclam aron con derecho á lo queten itra  
los dem ás, y  buscaron  loa medios m ás e x ­
peditivos p a ra  e l uso de este  derecho; ciases 
comunistas ({ne quieren que el trigo  ya  m a ­
duro no  sea ún icam ente de quien lo s e m ­
bró, sino de quien se b u rlab a  del a fan  del 
propietario  y  ta l  vez lo in su ltaba , que ten g an  
e l  m ismo derecho a lf ru to  de los árboles quien 
los plantó que e l vagabundo, y que la  casa 
ab r ig u e  asi a l que la  edificó como a l perezoso 
que no arrim ó un a  sola piedra: clases soeia- 
lis ia s  que p re tenden  que todo cuanto  produ ­
cen la  na tu ra leza  y e l trabajo  no pertenece á 
los individuos, sino a l fondo eocial, que el 
Estado, como rep resen tan te  del p ro  común, 
debe d istribu ir periódicam ente en tre  sus 
miembros por p a r tes  igua les , de modo que 
siem pre te n g a  tanto  el que t ra b a ja  como 
e l que no trabe ja , e l despilfarrador que g a s ­
ta  su porcion en u n  m om ento y  el económ i­
co que reserva  u n a  p a r te  p a ra  el dia de m a ­
ñ an a .

E s ta  ú ltim a clase es la  que m ás ha  ade ­
lan tado  en  BUS proyectos, pudiendo decirse 
que hace 37 años que sin in te rrupc ión  g o ­
bierna en  E paña . Solo que a l apoderarse de 
la  dirección de la cosa púb lica  y  t r a t a r  de 
p rac ticar  sus doctrinas se dividió y s u b J iv i -  
dió en  m uchas fracciones, que se com ba­
tie ron  unas á  otras sin  piedad. Porque co n ­
viniendo en el principio fundam ental de que 
todo es de todos, no es taban  ni e s tán  a c o r ­
des de quién h ay a  de hacer las d is tr ibuc io ­
nes y  m an tener el equilibrio.

Los m és ruo iera ios  d icen que por de 
pronto solam ente deban qu itarse  los bienes 
á quien no tiene fuerza  para  defenderlos, en 
cuyo caso están  la Ig lesia  con todas las in s ­
tituciones form adas á  su am paro y  por su 
in s p i ra d o n , la  beneficencia en todos sus 
ram os y la  instrucción . A u n  p a ra  a ta c a r á  
estos propietarios m ateria lm en te  débiles , y 
que para  defenderse no tienen  o tras  arm as 
que el respeto  á  los principios morales, quie­
ren  los moderados em plear m ás bien la  a s ­
tuc ia  que la fuerza, y  ap a ren ta r  c ie rta  ve­
neración á las fórm ulas de otros tiempos 
p a ra  e n g a ñ a r  á  los incautos y  h ace r  más 
fácil el despojo.

Vienen despues los prog res is ta s , los cua ­
les solam ente se d istinguen de los aoterio- 
res en  que carecen de su prudencia y no sa ­
ben em plear su  hipocresía; van  de frente á 
su  objeto, sin rep a ra r  en obstáculos n i t e ­
m er las dificultades; en cuan to  ellos pueden 
d irig ir  la  fuerza, que es la razón de todos 
los revolucionarios, los propietarios inerm es 
vénse precisados á h u ir  abandonando sus 
bienes y el fruto de su  trab a jo , p a ra  que 
pase á  ser propiedad y  p a r te  de los fondos 
del E stado . Los progresistas que siem pre su ­
ben a l poder por medio de revue ltas  y tienen 
menos recursos, obran  sin  g u a rd a r  contem­
plación á nadie, y ex tienden  cada vez m ás el 
dominio com ún del Estado á costa del dere ­
cho de los p a r ticu la res  de cuyos lam entos y 
reclamaciones se r ien á to d as  horas. Estasdos 
fracciones se ayu d an  con frecuencia: parece 
que r i ñ e n , pero viendo el resultado fioal de 
sus esfuerzos . podríase c reer que estaban 
convenidos y  que cada un a  represen taba  el 
papel que le  habia  tocado como los actores 
que r íñ eu  en  el teatro .

U n  hom bre que les conoce bien á todos, 
escribió hace a lgunos años: cfHan hecho los 
progresistas lo que no  osaban hacer los mo­
derados, y  han  venido á  sancionar despues 
los moderados lo hecho por los progresistas. 
N i ¿cómo habia  de se r  de o tro  modo cuando 
e ra  común á ios dos partidos la neceiidad  de 
consolidar socialm ente lo polílicam ente ad ­
quirido?»

Mas no se crea  q u j  moderados y  p ro^re -  
gistaa se  han satisfecho con descargar su 
d u ra  m ano sobre las instituciones piadosas: 
tam bién  á o'.ras clases de propietarios han 
herido  sus rudos golpes porque las han  res ­
petado por fuerza, y  cuando las cosas se h a ­
cen ó dejan de hacer de este  modo, sabido es 
que no se hace ó no se respeta  sino lo que la  
fuerza obliga á hacer ó respetar. Comj’aran -  
do el estado ac tual de los propietarios civi­
les con el que ten ían  antes de la  revolución, 
es como puede ad v ertir le  lo m ucho que esta  
h a  adelantado en el cam ino del socialismo. 

P rim eram ente  despojó á la clase de p ro ­

pietarios m ás rica y  ménos n u m ero sa ,  de 
jándola  em pero u n a  parte  de sus b ie ­
nes y los títu los sonoros p a ra  contener el 
deíwontento. A estos y  á  todos los dcmfts 
propietarios 'es  hizo p ro n t)  dar  la c u a r ta  
parte de .sns rent-is, á títu lo  de c o o tr ib u d o u  
y o tras gabelas  que sirven pura m antener 
en  la  esplendidez á los am igos y  sostenedo ­
res de los que dirijen la asociación y  no 
qu ieren  trab a ja r .

L a  inconsecuencia de estos partidos que 
sólo en  p a r te  ap lican  las doctrinas, el mie­
do que h a s ta  ahora  les contiene y  les hace 
respetar c ierto  género  de propiedad y  la 
m anera  parcial é in teresada con que r e j a r -  
ten  el presupuesto, son causa  de que m u ­
chos revolucionarios se h ay an  separado  de 
ellos formando otros partidos m ás conse­
cuentes y  m ás osados.

A h í están  los federales estableciendo dis­
tinciones tan  metafísicas que los ignoran tes 
no puedeu percibirlas en tre  la  propiedad le ­
g i t im a  y  la ilegitim a, y  predicando sobre 
(.•1 trabajo  y  sus productos teorías que ú n ic a ­
m en te  favorecen á  ios holgazanes. S i estas 
teorías llegan  á  se r  p rac ticadas ¡ay de los 
propietarios y  capita listas que no puedan 
p robar an te  ei ju ra d o  sus posesiones y  no 
dem uestren  palpablem ente  á jueces sospe­
chosos que el campo que lab ran  ó el géne ­
ro qiie venden ó ei dinero de sus  arcas es 
el fruto de su propio sudor ó del traba jo  de 
sus  p ad res trau sm itid o  á ellos leg ítim am en ­
te! ¡Escasa se rá  por cierto la  propiedad que 
merezca entonces la  cahtiijacion de leg i­
tima!

P ero  tras los federales e s tán  aiin  los so­
cialistas que no adm iten  títu los d e 'p r o ­
piedad ni d is tinguen  por lo tan to  la  le ­
g i t im a  de la  i le g ít im a , n i  toleran que a l ­
g unos  en  nom bre  dei E stado  h a g a n  la 
distribución que h a n  de hacer inm edia ta ­
m ente  por si mismos. £1 dia en que estos 
revL'lucioaarios, únicos consecuentes con 
el principio  de qu« todos p a r ten , tengan  
bas tan te  fuerza , no h ab ra  otro titu lo  de 
propiedad  que la  fuerza, y  cada uno deberá 
estar preparado  á deíeuüer lo suyo á  tiros.

Algo de esto  sucede y a , porque ia  luz del 
p rogreso  ha  ilum inado la  inteligencia de 
muchos haciéndoles v e r  claro las conse ­
cuencias de las doctrinas q u e  hace cuaren ta  
años se predican. H ay  en tre  estos socialis­
tas  algunos m ás atrevidos, qtie sin a g u a r ­
dar el triunfo to ta l  de su  partido , ensayan 
en  los cam pos solitarios y  en  las apartadas 
calles de la c iudad  los principios de su  e s ­
cuela, llevándose los fru tos de ia  cosecha ó 
exigiendo e l dinero ó el reloj al descuidado 
transeúnte.

Por esto a l anochecer se c ie rran  las p uer­
tas ; por esto cada casa se convierte  en  u n  
castillo; por esto el que tiene  seis reales, se 
gasta  tres en  com prar un a  m ala  n av a ja  ó un  
buen garrote, y  el que tiene seis duros, da 
cua tro  por u n  p a r  de pistolas, y  nadie sale 
de casa sin  arm as p a ra  defender lo poco que 
le queda.

Hé aquí cómo se h a n  formado las clases 
conservadoras, p a la b ra  q u e  por e l sentido 
que se le  da  ahora vale ta n to  como la  de c la ­
ses defíus^jras ele lo suyo. E n  este concepto 
ct^ando no h ab ia  revolucionarios na  habia 
c o n se rv ad o res , como no  h a y  defensores 
cuando no hay  enemig'os que a taquen .

Piensen, pues, los conservadores que la 
gloria  de llevar este  nom bre  que an tes  no se 
conocía, ae lo deben  á l a  revolución.

N U E V A S  CONTRIBUCIONES.

En la  sesión de a y e r  continuó la  discusión 
sobre e l proyecto de ley  de arb itrios m un i­
cipales y  provinciales, proyecto  de que h a ­
blamos dias pasados cou a lg ú n  detenim ien­
to , dem ostrando que t ien e  m uchos inconve­
n ien tes y que h a  de -producir no pocos m a ­
les. A  pesar de todo, e l G^obierno y  la  co ­
misión se c reen  infalibles sin  duda, y  no 
adm iten  la m ás p equeña  modificación t n  el 
proyecto, em peñándose, no solo en que ia 
C ám ara le ap ruebe  ta l  como está , sino en 
convencernos de  que es excelen te  sobre to ­
do encomio y  l len a  cum plidam ente la s  n e ­
cesidades que es tá  llam ado á  remediar.

Los d iputados no  m inisteria les, sin  e m ­
bargo, no se dejan  convencer, y  b au  com ­
batido el proyecto, asp irando  siquiera á  que 
se h ic ieran  en  él a lgunas  alteraciones. Así 
por ejemplo, el S r .  Gil Verges, presentó en 
la  sesión de ay e r  a n a  enm ienda p a ra  que los 
municipios y  p rov inc ias  s ig a n  cobrando los. 
an tiguos  recargoa, de que infringiendo la  
ley  se apodera e l Gobierno, y a  que no p u e ­
de cobrar la  capitación. EL S r .  Gil V erges, 
despues de h acer n o ta r  la  aflictiva situación 
en  que se encuen tran  las diputaciones y 
ayuntam ientos, resum ió  su  discurso d ic ien ­
do bon itam en ta  que e l Gobierno La com eti­

do un a  estafa.
No gustaron estas palabras a l S r . F ig u e -  

rola, ei bi.-n reconoció que con ellas á nadie 
h ab ia  querido ofender e l S r . G il Verges, 
que las aplicó á  la  entidad Estado. Ei E sta ­
do m oderno es nn  bicho m u y  p ar ticu la r :  n i 
v é , n i o y e , ni s ie n te , n i pad ece ; y  sin em ­
bargo , ex tiende su  poder á  todas partes, to ­
do lo absorbe y  todo lo oprim e, y  nadie  está  
libre de sus uñas. Luego, si se le busca, en  
n in g u n a  parle  se le  en cu en tra ; porque n i  el 
jefe del Gobierno, ni loe m inistros, ni los d i ­

pu tados, ni los g obernadores , n i los e m ­
pleados, en fin, son el E stado ; todos le s i r ­
ven, y  este  buen señor no parece m ás que 
p a ra  saca r  el ju g o  y  t i ran iza r  á  los c iuda ­
danos, Se  h a  deja-lo á  los m unicipios y 
d iputaciones en deplorable situación , y  al 
o ír sus  quejas por boca del S r . Gil Verges 
ú  otro d iputado, dice : los apuros del E s ­
tado , la  necesidad del E stado  ha  sido causa 
de que las provincias y  ayuntam ientos sean 
desatendidos. No obtuvieron o tra  co n tes ta ­
ción los argum en tos  del S r. G il V erges. La 
comision y el m inistro  de H acienda dicen á 
todos los im pugnadores del p royec to : « h a  
sido preciso adop tar t-sas m e d id a s ;» y  con 
e&to quedan satisfechos.

E l Sr. Sánchez R a a n r ,  s in  em bargo , no 
se satisfizo con ta les razo n es , y  quiso p ro ­
b a r  ayer que el proyecto en cuestión es m a ­
lo legal, política, adm in is tra tiva  y  co n s tí-  
tuc ionalm ente  considerado. Con la  intención 
y agudeza que tiene e l S r . Sánchez  R u a ­
no , dirigió a tinados ataques a l proyecto , 
a l Gobierno y  á  la  comision, dem ostrando 
lo que se h a b ia  propu-esto. L a  C onstitución 
dispone que los im puestos m unicipales y 
provinciales no h a n  de e s ta r  en  oposicion 
con el sistem a tr ibu ta rio  de la  nación; y  el 
proyecto  dice que aquellos van  á  ser in d e ­
pendientes. Además se han abolido los con­
sum os y los ayun:am iento8 y  diputaciones 
v a n  á  cobrarlos; se desecha la capitación 
y  se au to riza  á las provincias y  m anícipios 
p a ra  que la  cobren, ¿ e se s to sé r io  n i re spe ­
table? decia el S r . K ia n o ;  y  ten ia  razón: 
el proyecto es , á  m ás de o tras cosas, censu - 
rabie, embrollado y confuso , y  según  afir­
m aba e l S r .  Ruano , producirá  la  anarqu ía  
perm anente  en  las provincias.

E l Sr. R ivero , que como decíam os ayer 
qu iere  que en  todo se le crea bajo su  p a la ­
bra, hab ia  declarado solem nem ente que el 
proyecto es m uy libera l, m u y  descentrali- 
z id o r  y  democrático; y  el S r . R uano  le co n ­
testó  así:

«No dudo yo de la sinceridad de S. S.; pero 
cabe alguna duda acercada su puritanism o de­
mocrático, pues h s  circunstancias hacen que 
sin notario uno mismo varíe ,á veces da r u m ­
bo. Y al no fuera asi, ¿cómo habia de recordar
S. S., que fué durante cierto tiempo el represen­
tan te  uuico en esta  Cámara de ios derechos in ­
dividuales, cuando para venir aqui iá. tí. tuvo 
que pasar por encima del cadáver ensangrentado 
ae Brú, cu jo s  m ines no sé yo lo que dirán al 
ver la actitud hoy de 5. S.?»

El Sr. R uan o  concluyó con estas pa la ­
bras:

«Considero este proyecto como el más ruinoso 
bijo el punto  de vista económico; creo que se 
opone á la^ey y ¿  la Constitución, y  que es como 
u a  estimulo que vamos á dar al señor ministro 
de Hacienda para que siga su fatal sistema, si 
sistem a puede liamarse el Imperio de lo capri­
choso y lo casual que en Hacienda, como en po­
lítica, es lo i^ue ha, dado de si la revolución de 
Setiembre. No es que l;.s señores ministros de la 
Gobernación y  Hacienda no teni^an o tras  ideas, 
otros planes, otros deseos; pero no tienen po ­
dar, y aqu í estamos siempre lo mismo, y obede- 
cieado todo siempre al mismo elemento. Por eso 
JO por m i parte declaro que estoy resuelto á no 
a p o ja r  jamás Gobierno alguno presidido por un 
m ilita r .>

Gonttstó e lS r .  Rivero, echándola de g ra ­
cioso, cosa á que t i e n j  m ucha propencion 
su  señoría, y pretendiendo luego h acer ver 
que e l proyecto  es magnífico. Pero  e l pro-  
fu n d o  y  filosójico in térp re te  de la revolu ­
ción de Setiem bre, como le llam ó el Sr. S á n ­
chez R uano, no deshizo n i  u n  solo cargo  de 
los que este  h ab ia  lanzado, pues no son  bas­
ta n te s  los hum es, im portancia y  a ire  de a u ­
toridad infalible del Sr. Rivero, p a ra  dar 
apariencia  de razón á lo que se opone a l sen ­
tido com ún.

T am bién, con escasa fortuna, contestó el 
Sr. B a laguer al Sr. Sánchez R uano, y  lue­
go  el S r . S aaved ra  combatió el proyecto 
con m uy  buenos a rgum en tos . Pero  todo en 
vano: en la  s .s io u  de la  noche, despuea de 
varios debates, enm iendas ó adiciones, re ti ­
radas ó deséchalas , se aprobó com pleta ­
mente por la  fiel m ayoría  da la Cám ara.

D-:ntro de poco, el proyecto se rá  ley , y 
los efectos justificarán  las previsiones de sua 
im pugnadores . E l p royec to , como decia el 
señor Saavedra  , obedece á un  im p n lso , á 
nn  g rito : ¡sálvese el Tesoro, aunque se a h o ­
g u e n  las p rovincias y  loa pueblos! A estos 
Be les deja la  facu ltad  de restablecer la  con­
tr ibuc ión  de consumos, de la  cual se h a  di­
cho todo lo malo que se puede decir, la  c a -  
p itac iou , que los mismos pueblos han a n a te ­
m atizado, y  por ú ltim o, el im puesto  sobre 
carruajes, caballos y  otros artículos de lujo, 
q u e  se rá  com pletam ente ilusorio.

E n  c am b io , anad ia  el S r . Saavedra , la 
contribución que los pueblos están acostum ­
b r a d o s  á soportar, por m ás qu e  sea pesada, 
la  que g ra v a  sobre  la  riqueza  te rrito ria l é 
industria l, esa queda ín teg ra  p a ra  el T eso ­
ro ; es decir, que en  habiendo p a ra  los m i­
l ita res  y  los em pleados, que se m u eran  los 
m aestros de escuela y  los m éd icos, y  los e s ­
tablecim ientos de beneficencia te n g a n  que 
cerrarse , poco im porta.

á  salir del m arasm o en  que viven y & e n ­
grosar las ñ la j  de nuestro  partiJu .

Como no sabe de qué a r g u m ^ t o s  echar 
mano p a ra  contener e l progreso de nues­
t r a s  esperanzas fundadísimas, dice que son 
más aparentes que reales las ve tóa jas  que á 
nuestra  causa ha procurado e l descontento 
genera l, y  que para  convertir la  m inoría 
carlis ta  de 1858 y  1864 en  la  m nyoría  del 
pais, seria  precisa la  abjuracioii com pleta é 
irrevocable de la libertad  constitucional, de 
las ideas y  casi de los intereses qus h an  
prevalecido ó h a n  sido creados d u ran te  
t r e in ta  y  seis aSos.

Pues bien; la  abjuración de ideas  cuya  
m aldad ae h a  demostrado con tina la rg a  y 
variadísim a p rác tica , se e s tá  verificando en 
todas pa rtea  de u n  modo que pone espanto  
en el corazon de l*á que ju zg ab an  im p e re ­
cedero su  dominio tirán ico  sobre el esquil­
mado pueblo español. L a  l ib e r tad  ironstitu- 
cional, ta l  coma la  entiende £ a  Spoca  , h a  
caído y a  en  u n  descrédito dem asiado gene - 
ra l  para  que públicam ente se a treva  nadie 
á  llo rar su ru ina . E n  cuan to  á  los in tereses, 
debemos repetir  la  im portan te  declaración 
que D. C árlos, en  su  manifiesto, y  e l  p a r t i ­
do carlista  en el Parlam ento  y  en  la  prensa 
han  hecho v a ria s  veces. Ü. Cárli s no viene 
á las tim ar los in tereses creados; ü .  Cárlos 
viene á  restaurar, no á  des tru ir  p a ra  edifi­
ca r  de n u e v o ; D. Cárlos no borra rá  de un a  
p lum ada  los t r e in ta  y  seis años pasados, 
porque si noes lícito reconocer los hechos ile­
gítim os como legítim os, es preciso, es ind is ­
pensable, es rud im entario  en todo Gobierno 
contar con los hechos y  pasar por muclios de 
ellos para  ev itar m ayores males. E s to  hace 
la  Ig lesia  en  todo lu g a r  y  tiem po , y  u n  Go­
bierno que se precie de católico no querrá  
dar l e c c i o D e s  á la  Iglesia. Nosotros no per­
tenecem os á la  escuela de L a  Epoca, según  
la cual lo que es hecho es legítimo. P a ra  nos­
otros los hechos consum ados, ei son in i ­
cuos, no se convierten en derechos, au n q u e  
la sucesión del tiem po y el consigu ien te  ale ­
jam iento del o.djen in justo  pueda convertir 
en  derecho u n  hechoprim itivam ente inicuo; 
pero  para  nosotros, como p a ra  todo el m u n ­
do, los hechos son hechos y no h a y  m anera  
de vivir sin contar con ellos.

Si algu ien  h ay  todavía, que no  lo cree­
mos, temeroso de que D. Cárlos venga  á 
hacer n n  nuevo reparto  de t ie rras , ¡qué a b ­
surdo! ó á  c rea r  u n  nuevo ejército de em ­
pleados que ca iga  como la  la n g o s ta  sobre 
el*abundante campo del p resupuesto , des ­
alojando á laa personas honradas, laborio­
sas y ain im portancia  n i significación polí­
tica, que hayan  merecido ocupar u n  puesto 
en  la adm inistración, sepa que el partido 
ca rlis ta  es bastan te  decente, bastan te  g e ­
neroso y  bastan te  pa trio ta  para  hacer n u e ­
vos sacrificios en  a ras  de esta nación- qu e ­
r id a  que sólo puede salvarse con la  h idal­
gu ía  y  el desinterés.

Anoche publicó La, Correspondencia  la  
seg u n d a  parte  de aquel famoso articulo  l la ­
mado de los P orqués, en el cual explicaba 
el Sr. S an tan a , propietario del periódico n o ­
tic iero , las  razones que ten ia  p a ra  sostener 
la  can d id a tu ra  del duque de Montpensier.

L a  Correspondencia, tom ando pié de lo 
que h an  dicho los dem ás periódicos respecto 
á s u  m orosidad en dar la  notic ia  de la  ven i­
da del duque á M adrid y  de lo poco que ba 
!>ablfido de este a su n to , se esfuerza en  defi­
n ir  bien su  a c t i tu d  en la  p re n s a :

«Nosotros, dice, nt>s complacemos en recordar

{consignar que, no habiendo sido jamás hom - 
res políticos, no hemos contribuido en nada á 

la revolución de Setiembre, y que partiendo de

Se comprende que á  La ISposa le qu ite  el 
aueño la  ac titu d  resuelta y  valerosa del p a r ­
tido carlista , y  el acrecentam iento  visible 
de sus fuerxaa cada  dia m as notable y  m ás 
notado, a u n  por b u s  m ismos enemigos.

De infatuación califica L a  Epoca  nuestra  
confianza y  la  seguridad  cou que hacemos 
nuestras  afirmaciones políticas. Pero lo que 
m ás le i r r i ta  es que neguemos á  los conser­
vadores liberales ia  rep resen tac ión  de las 
fuerzas vivas del país, y  excitem os á estas

un  hecho consumado 
candidatura al trono de

iroclámámos u n  dia la 
duque de Montpensier.»

Sin em bargo , La Correspondencia anhe- 
Xa que cese la  in teridad  ; encuentra na tu ra l 
y  legitim o que a taquen  a l  duque de M ont­
pensier loa partidarios de la  restauración y 
los carlis tas y  republicanos; espera que los 
partidos liberales y  m onárquicos se conven­
cerán  a l cabo de que e l m ejor candidato es 
don Antonio de O rleans; no rechazaría la 
elección de cualquier m onarca  hecha por las 
Córtes, pero p referiría  siem pre el de m ayor 
edad al de m e n o r , ó lo que es lo mismo, 
uno de ochenta  años á  uno de setenta ; cree 
que si la  revolución de S etiem bre  lía de 
consolidarse, ha, de ser ocupando e l trono 
don Antonio, «cuyo ta lento , v irtudes y  pa­
triotism o reconocen hasta  sus adversa ­
rios.»

Con todas estas esperanzas y creencias. 
L a  Cofrespondencia  no  es política ; pero no 
es esto lo m ás im portante del a r ticu lito  del 
d iario  noticiero. Éi periódico del Sr. S a n ta -  
n a  repite a y e r  que sabe que e l duque de 
MoDípensier no aceptaría la  corona «que hoy 
e s tá  m uy lejos de codiciar,» (hsce bien, por­
que la  codicia es cosa m ala  é impropia de 
u n  señor ta n  v irtuoso como D. Antonio), 
sino cuando se la  ofreciesen todos loa p a r ­
tidos m onárquicos, asi el unionista, como el 
p rogresista  y  e l democrático. Y si así no 
fuera . La Correspondencia, que no es po lí ­
t ica , neg aría  su  hum ilde apoyo al m ism í­
simo duque de M ontpensier y  á cualquier 
otro príncipe que viniera  á  E sp añ a  en 
hom bros de un  solo partido. Terrib le es la 
am enaza; pero si nosotros, por g ra n  des­
v e n tu ra ,  nos encontrásem os en el caso del 
duque de  Montpensier, sin  vacilar preferi­
r íam os no contar con el humilde apoyo de 
L a  Correspondencia, á  contar con el que 
e s tá  prestando a l  duque, con el cual se g u ­
ram en te  acabaría  de hu n d ir  su  cand ida tu ­
r a .  sí no estuv iera  ya  bastan te  hund ida .

Pero adem ás de la  indicada am enaza, 
contieü« tam bién  el ardcu lillo  de Zíi C o r ­
respondencia  u n  terrib le anatem a:

«Rechazamos, d ie se l diario noticiero, que el 
nuevo monarca pueda imponerse á  los españolea 
por la fuerza, 1a in triga ó n iogan  olro medioque 
no sea el voto libre de los repr. s  -n tantei de la 
nación española.>

Pero este  an a tem a  lo lanza  por su cuen ta  
y riesgo La Correspondencia, sin decirnos 
si está  conforme con él D. Antonio de O r ­
leans. Y esto, como com prenderá L a  Cor­
respondencia, h a  de dejar en  el ánimo de 
sus  lectores la g rav e  inquietud que les llevan 
ciertos rum ores, v  sobre todo, e l considerar 
que el duque de M ontpensier no  se anduvo 
con escr.úpulo? p a ra  c jn tr ib u ir ,  au n q u e  con 
c ie rta  prudencia, á  la revolución de Setiem ­
bre, com enzada DO con votos, sino con pól­
vora y  balas.

Ayuntamiento de Madrid



P o r  ú l t im o ,  d ec la ra  el periód ico  del señor 
S a n t s n a ,  que  es m o n á rq u ic o  p o rq u e  las 
C ó rte s  h a n  q u e r id o  la  m o n a rq u ía ,  p e ro  que 
8i la s  C órtea h u b ie ra n  dec id ido  o t r a  cosa, 
in c lu id  la, re p ú b lic a ,  lo m ism o a c a ta r ía  su  
fallo so b e ran o .

E s t a  dec la rac ión  n o s  h a c e  es trem ecer, 
po rq u e , i^eg-un e l la ,  e l d ia  qu e  D . CArlos sea 
de hecíio  lie E íp a i la ,  La, C orresponden ­
c ia  s e rá  ca r l is ta .  Libera, n o s  D om in e .

A fo r tu n a d a m e n te ,  ese  m a l  p o d rá  ev i ta r se  
m u y  se n c il lam en te .

L os  l ib e ra le s  t o d o s , desde el m á s  c o n a e r -  
r a d o r  h a s ta  e l  so c ia l is ta  m á s  d sc id ido , c o n ­
te m p la n  con  a so m b ro  y  con m iedo  la  g r a n  
manif<iStacion c a r l is ta  q u e  hace d ia s  se es tá  
verif icando  e n  E s p a ñ a  cou m otivo  de la  o r -  
r a t t i z a c io n  de n u e s t r a s  n u m e ro sa s  h u es te s .  
N o  lo  e x t ra ñ a m o s :  a l  v e r  los l ibera les  sa lir 
de to d a s  p a r te s  e n ja m b re s  d e  p a i t id a r io s  del 
d erecho  y  a r d ie n te s  defensores  del a l t a r  y  
el tro n o , d eb e n  c o m p re n d e r  q u e  s u  d o m in a ­
c ión  a c a b a  y  que  solo h a  podido so s ten erse  
p o r  la  a p a t í a  y  la  ind ife renc ia  d e  los b u e ­
nos. E s to s  p o r  f o r t u n a , h a r to s  y a  de verse 
so ezm en te  in su l ta d o s  p o r  la  rev o lu c ió n  en  
su s  cre iinciaa y  se n tim ie n to s  m á s  n o b le s  y  
re sp e ta b le s ,  h a n  sa c u d id o  l a  p e re z a  y  l a n ­
zado á  los en e m ig o s  de l a  R e lig ión  e l  reto  
m á s  ao lem ae y  dec id ido  q u e  h a  presenciado 
el re ino  desde ios  tiem p o s  de P e la y o . E q todas  
p a r te s ,  en  la s  c iu d a d e s  y  e n  las  a ldeas , el 
p a r t id o  c a r l is ta  se  o rg a n iz a  y  p re p a ra  p a ra  
la  g r a o  lu c h a  le g a l  q u e  v a  á  so s ten e r  co a  
los h b e ra le s ,  y  se p re p a ra  c o a  el a rd o r  y  e n ­
tus iasm o  p ropios d e  la  sa n t id a d  de la  c a u ía  
que defiende. S e  ac a b ó  e l  m iedo, se  acabó  
el eg o ism o , se  acab ó  l a  ind iftirencia ; la  r s -  
E gion  p e l ig ra ,  y  su s  sa n to s  d o g m a s  ru e d a n  
p o r  e l suelo  á  los p iés d e  u n a  docena  de i m ­
píos, que  h a c e n  g a l a  d e  h a b e r  r e n e g a d o  de 

. la s  c r t e a c ia s  de  su s  pad res  p o r  u n  em pleo 
m á s  ó m é n o s  luc ra tivo .

¿Q ué e s tra ñ o  es, pues , que  los cató licos, ó 
m e jo r  d ic h o , los e spaño les , noa m o v am o s  y  
t r a te m o s  de rec o b ra r  á  fu e r z a  d e  v a lo r ,  a c ­
t iv id a d  y  celo, lo que  p o r  so b ra  d e  te m o r ,  
a p a t ía  é in d ife re n c ia  n os  hem os dejado  q u i­
ta r  p o r  u n o s  c u a n to s  a tre v id o s?  ¿Q ué e e tra -  
Bo es, p u s s ,  q u e  s in  s a lim o s  del te rre n o  le ­
g a l  tra b a je m o s  s in  descanso  p o r  el e n t ro n i ­
zam ien to  del se ñ o r  D . C á rlo s  VII, g a r a n t í a  
s e g u ra  p a r a  noso tros  de q u e  c e sa rá  la  p e rse ­
c u c ió n  de  la  Ig le s ia ,  la  to rp e  in m o ra lid a d  
que  nos c o n s u m e , y  h a s ta  e l m a le s ta r  m a  - 
te r ia l  qu3 se v a  h ac ien d o  in sopo rtab le?

P or eso no  nos a d m i r a , a a te s  esperam os 
que  suceda  en  m u c h a s  p a r te s ,  lo que  E l  M e- 
d iod ia  de C ó r ío v a  reflere , q u e  ha  pasado  eu  
M ontilla , y  es lo q u e  s ig u e  :

<A.brazo f ra te rna l,  en tusiasta  y  conmovedor 
ha 9Ído b1 que h aa  dado al partido catolico-legl- 
tim is ta  de MoatiUa iaa numerosas fraccionas lla­
madas'conservadoras de loa partidos liberales, 
ia c lu jead o  ea ellas á  la m a jo r ia  da los jo rnale­
ros de díuda. ciudad, que deiengafiados de las 
farsas liberalescas, y viendo que el órden, la  mo­
ralidad, la justicia y la  protección al trabajo solo 
83 hallan  entre las ñlas legitimistas, se han  pa­
sado con armas y bagajes al ejército en que mili­
ta n  defensores de la u a iJad  cat(5lica y B. C a r ­
los VII. iLoor á  ios honrados ciudadanos de 
Montiüal j Loor á  los consecuentes católicos le- 
gítimiscas que coa su  firmeza aa  la  virtud  y el 
deber han proporcionado eete triunfo á la causa 
que defendían!»

L a  m is iaa  escena  se h a  aepe tido  en  U beda  
se g ú n  e l te s tim o n io  i r re p ro c h a b le  de E l  
P ia n te  de A lco lea . E n  a q u e l la  pob lacion  
tam poco h a y  j a p a r t i d o s , t o d o s 8 u s  h a b i ta n ­
te s  ó c a s i  todos son c a r l is ta s  y  h a n  c e le b ra ­
do u u a  g r a n  r e u a io n ,  acon tec im ien to  que  
ia sp ira  a l d ia r io  libe ra l la s  s ig u ie n te s  s ig n i ­
f ica tivas  trabes:

iA l versa reunidos los viejos camaradas, dea> 
pues de larga separación, su  entusiasmo h& lle­
gado á  su colmo. Se abrazan, prorum pea en vi­
vas á su  Terso, y ju ran  morir por él. Nombran 
un  uumerosu comité, y se separan con el alma 
henchida de esperanza, dados en que los modera­
dos los ayudaran en su dia para derrocar la  s i­
tuación.»

A y ú d e n n o s  ó uo  nos a y u d e n  los m o d e ra ­
dos, noso tros d erro ca rem o s  a  s i tu a c ió n  le ­
g a l  y  le g í t im a m e n te  p o r  su p u e s to  , p ie rd a  
cuidado E l  P u e n te  de de A lcolea. S i el p a r  
tido  c a r l is ta  t ie n e  ju ic io ,  ¿ q u ié n  d u d a  de su  
tr iunfo?

N o  h a c e  m u c h o  tiem po  los  periód icos l i ­
b e ra les  decían  que  e l p a r t id o  c a r l is ta  e ra  
u n a  a g ru p a c ió n  de  ca rca m a le s , k s Xo í v e ­
nerandos , p e ro  in ú t i le s ,  d e  a q u e l la  g e n e ra ­
ción v ig o ro sa  que  lu ch ó  en  los cam pos de 
b a ta l la  aco m p a ñ ad o s  de  los sa c r is ta n es ,  m o ­
n a g u i l lo s ,  e tc . ,  q u e  m a a te n ia n  por conve­
n iencia  la s  trad ic iones  de l a  b u e n a  causa .

N oso tro s  p o n te s tá b am o s  á  es tas  sandeces: 
tene is  ojos y  no v e i s ; n o  ve is  e l m ov im ien to  
asom broso  q u e  se n o ta  en  la  j u v e n t u d  e n tu ­
s ia s ta  q ue , a l  c o n te m p la r  eu  derredo r  de s í 
el c ieno en  que  se r e v u e lc a n  los p a r t id o s  li ­
b e ra les ,  a l  v e r  la s  r u iu a s  se m b ra d a s  p o r  to ­
das p a r te s  por la  m a n o  h o rr ib le  d e l  gén io  
de  la  d e s tru c c ió n ,  a lza  la  m ira d a  á  o tra s  
reg io n e s  p u ra s  y  se re n as  donde  a ú n  a rd e  la  
lá m p a ra  in m o r ta l  de l a  f é , y  su e ñ a  con r e s ­
t a u r a r  a q u e l la  g r a n  n ac ió n  q ue , bajo e l ce­
t r o  p oderos ís im o  de  s u s  reyes cr is t ianos , 
g o za b a  de  u a  d ia  p e rp é tu o ,  s e g ú n  el m a g ­
nifico p e n s a m ie n to  de C árlos V.

A l fin los l ib e ra le s  se co a v en c en  de  q u e  e l 
p a r tid o  n a c io n a l  no  es tá  com puesto  solo de 
v e te ranos  d e  la  g u e r r a  c i v i l , n i  de s a c r is ta ­
n es  n i  m onagu illos  (los c u a le s  p o r  o t r a  p a r ­
te , son  p e rso n a s  m u c h o  m á s  decen tes  que 
los que  de ellos se b u r la n ) ,  sino ta m b ié n  de 
jóvenes e l e g a n te s ,  e n t u s i a s t a s ¿  in stru idos 
que á  to d a s  h o ras  y  en todas partes  d a n  v a ­
leroso tra t im o n io  d e  s u s  nobilisiruos s e n t i ­
m ientos.

A u o ch e  lla m a b a  ¿ a  ¿)jí3ca la  a te n c ió n  p ú -  
olica sobre  e s te  hecho  t a n  sign ificativo , y  

In d e p e n d e n c ia  E sp a ñ o la  ded ica n a d a  
® éaos  q u e  s u  p r im e r  a r t ic u lo  de  fondo á  la  
• '^ ^e n tu d  c a r l i s t a ,  que  así in t i tu la  su  e s ­
crito.

E l  e u a l  t ie n e  p o r  objeto co n v en ce r  con 
ta tilea  raz o n es  y  con p u e r i le s  c o n je tu ra s  á  
*oyóveneá  c a r l is ta s  de q u e  n i  Ir  p a a  , d í el 

r a e n ,  n i  la s  e c o n o m ía s ,  n i  l a  m ora lidad
E  K tr iu b fú  da D. Cártos.

L a  /  1* v e rd a d  debem os dec ir  que
^  ^ J ^ ^ p e n d e n c ia  E s p a ñ o la  en  qu ien  reco- 
convip^^ Con g iis to  c ie r ta  s in ce r id ad  de 
d e  su s  Id c o m ú n  e n  la  g e n te

no se en sa ñ a  n i  c o n t ra  los jó- 
de n u es tro  p a r t id o ,  n i c o n t r a  el par-

t iá o  m ism o , n i  c o n t ra  la  p e r so n a  de don 
C á rlo s  VII.

S e  l im i ta  á  d a r  consejos á  ¡os jó v e n e s ,  lo 
c u a l  p r u e b a  q u e  s ie n te n  los l ib e ra le s  u n  
g r a n  vacío  en  d e r re d o r  de  s í.

y  no  es m a ra v i l la .  L os  jó v e n e s  hem os 
ap rend ido  la  h is to r ia  de  la  d om inac ión  l ib e ­
r a l  en  E s p a ñ a ,  y  n ues tro  es tóm ago  y  n u e s ­
t ro  corazoü  de cató licos y  espí ñ-jles n o  han  
pod ido  re s is t i r  e l r e p u g n a n te  espec tácu lo  de 
los  t r e i n ta  y  c iaco  añ o s  d e  libera lism o. N e ­
ce s i tam o s  u n a  i d e a , u a  se n tim ie n to  m á s  
g ra n d e ,  m á s  g e n e r o s o , m á s  e l - v a d o , y  el 
p a r tid o  t r a d ic io n a l  nos d á  con  s u s  d o c tr in as  
ese se n t im ie n to  qu e  co rresponde  á  la  p a ­
t r ió t ic a  a sp ira c ió n  de  n u e s t r a  a lm a . A de- 

, y  p a r a  m a y o r  a t ra c t iv o ,  los pu rís im os 
p r in c ip io s  de la  m o n a rq u ía  c r is t ia n a  tie n e n  
hoy u n a  re p re se n ta c ió n  v erd a d e ram e n te  p ro ­
v idencia l.  E s u n  jó v en  el que  los re p re se n ­
ta ; u n  jó v e n  e n tu s ia s ta ,  caballeroso  y  d is ­
t in g u id o ,  ta l  com o la  ju v e n tu d  idealiza  á 
sus rev es ; es D . C árlos V i l ,  el n ie to  del a n i ­
moso F elipe  V  y  del v ir tuoso  é  in s ig n e  F e r ­
n an d o  V I.

¿N o h a  de i r  la  j u v e n tu d  á  p o n erse  al a m ­
p a r o  d e  u u a  b a n d e ra  in m acu lad a , q u e  en a r-  
Dola con s u  m an o  a u g u s ta  el jó v e n  h e re d e ­
ro de los A u p s b u rg o s  y  Borbones?

P u e s ta  de  a c u e rd o  l a  j u n t a  ce n tra l  con 
los c a r l is ta s  de  la  c irc u n sc r ip c ió n  de  G ero ­
n a ,  h a  re su e lto  q u e  p o r  a q u e l la  c i rc u n s c r ip ­
ción se a  v o ta d a  t-n la s  p ró x im a s  elecciones 
parc ia les  de d ip u tad o s  á  Q órtes  la  c a n d id a ­
t u r a  s ig u ien te :

D. J u a n  P lan a s .
S r .  S icars .
D. L u is  de T re lle s  y  N oguero l.  
l io g am o a  m u y  en c a re c id a m en te  á  n u e s ­

t ro s  am ig o s  d e  la  p ro v in c ia  d e  t f e ro n a  q u s ,  
s ig u ie n d o  el ejem plo  de los de C iudad  R ea l,  
L eó n , L ogroño  y  o tro s  p u n to s ,  se  p rep a re n  
á  la lu c h a  e le c to ra l  y  se la n c e n  á  e l la  con 
d enuedo , re sp e ta n d o  p o r  supuesto  ia  ley , 
pero  h ac ié n d o la  r e s p e ta r  á  n u e s tro s  a d v e r ­
sa rio s .

C o n t in ú a n  los periód icos m in is te ria le s  
h ab lan d o  d e  p róx im os tra s to rn o s  q u e  a m e ­
n a z a n  á  la  s i tu sc io a  p o r  p a r te  de  los ca rlis ­
ta s ,  d e  fusiles q u e  e n t ra n  p o r  la  f ro n te ra ,  
de b o in a s  q u e  se  fab rican , de m iles  de q u in ­
t a le s  d e  p ó lv o ra  q u e  se  a lm a c e n a n , de b a ­
ta l lo n e s  q u e  se  o r g a n iz a n ,  e tc . ,  e tc .  E s 
m ás, a y e r  com o p a r a  d em o s tra r  que  t ien en  
a lgún  fu n d am e n to  los m otines  de los  s i tu a -  
cioneros se echó  á  v o l a r l a  n o tic ia  de h a ­
b e r  p en e tra d o  e n  N a v a r r a  c o a  c u a tro c ie n ­
tos  hom bres  (pocos e ran ) u a  i lu s t r e  g e n e ra l  
c a r l is ta .

P en sa n d o  e s tá b a m o s  e n  to d a s  estas co?as 
cuando  l le g a  á  n u e s t r a s  m an o s  u n  periód i­
co e n  c u y a  ú l t im a  h o ra  leem os lo s i­
g u ie n te  :

«A. un a  hora bastante avanzada de la noche 
de ayer, corrían rumores acreditados sobre p la ­
nes unionistas que debían alterar el órden.

»Fi>rtídca esta creencia la ausencia que se n o ­
tó  anoche en elParlam ento, de la fracción de 
diputados de la unión.

»Dssde que Montpeneier pisó las callee de Ma­
drid, han cambiado d e to n o  los órganos qae.le 
defienden en la prensa, y  el partido se mueve y 
ag i t í ,  dando motivos á creer que algo se tram a 
contra la  Constitución del Estado.

• Que estén preV'jnidos loa liberales todos, si 
no quieren que retrocedamos al año 1850.»

A  la s  a n te r io re s  no tic ia s  h a y  que  a ñ a d ir  
e l ru m o r  que  a y e r  t a rd e  c i rc u la o a  de Iia- 
beree  alzado  u n a  p a r le  de la  g u a r n ic ió n  de 
B arce lo n a  e n  fav o r  de M ontpensie r.

N o so tro s  no  d im os im p o r ta n c ia  á  s e m e ­
j a n te  ru m o r  desde e l  m o m en to  en  que  oimos 
dec ir  q u e  el raiámo d uque  e r a  el q u e  c a p i - '  
t a n e a b a  la  in s u r r e c c ió n ,  p o rq u e  e^to á  la  
v e rd a d  es de to d o  p u n to  inverosím il p o r  mu­
ch a s  raz o n es ,  y s o b r e  todo p o r  u n a  que  todos 
sabBmos; pero  es lo c ierto  q u s  pa^an  en  e s ­
tos  d iaa cosas q u e  ch<jcan. E l  v ia je  de l r e ­
g e n te  á  A n d a lu c ía ,  s u  en tre v is ta  con Mont- 
p e n s ie r  e a  M en jib a r ,  e l v ia je  d e  M on tpeas ier  
á  A lh a ra a  ó á  donde  sea , l a  re u c io n  d e  la  
e scuad ra  en  Cádiz , y h a s ta  el h a b e r  dicho 
r e p e t id a m e n te  L a  Correspondencia:-, qu e  
t a n ta s  veces su e le  e q u iv o c a r íe ,  que  D. A n ­
ton io  no  qu ie re  ser  r e y  s ino  por e l vo to  de 
todos los  p a r t id o s  m o n á r  ju ic o  l ib e ra le s  son 
cosas que  d a n  m u c h o  que p e n s a r  y  no sin 
razón .

P e ro  dejem os á  los u n io n is ta s  y  o igam os 
lo q u e  se d ice  de los p rog res is tas .  H a y  quien 
su pone  q u e  se t r a m a  e n t re  a lg u n o s  p e rso ­
n a jes  d e  es te  p a r t id o  u n a  te r r ib le  co n sp ira ­
ción , q u e  t ie n e  p o r  objeto e x c lu i r  d e  to d a  
p a r t ic ip a c ió n  e a  el poder y  en el p re su p u e s ­
to  á la  u n io a  lib e ra l;  d icese  que  la  idea  de 
d a r  u n  go lpe  de E s t a i o  v a  ad qu ir iendo  fu e r ­
za en c ie r ta s  ca b ez as  des to rn illadas, y  a l ­
g unos  v isionbrios se p ro p asa n  á  decir que 
la s  n o tic ia s  sobre  consp iración  ca r lis ta  no 
tienen otro  ob je to  q u e  p r e p a ra  ese m o v i ­
m ien to  de tro p a s  q u e  ta n to  d a  q u e  h a b la r  y  
d e l  c u a l  esperan  a lg u n o s  p ro n to s  y  eficaces 
resu ltados.

P o r  ú lt im o ; c o n sp ira n  los  isabelinos y  los 
a lfonsinos , co n sp ira n  los repub licanos; to ­
dos consp iran ; y  os que  m á s  h ab lan  de  g u a r ­
d a r  resp e to  á  la  sobe ran ía  nac ional, so a lo s  
q u e  m ás g a n a s  t i e n e n  d eso b re p o n erse  á e l la .

P e ro  p arece  y a  cosa  co n v en id a  el e c h a r  el 
m u e r to  á  los c a ñ i s t a s .  C a d a  p a r t id o  libe ra l 
c ree  que  h ab lan d o  m ucho  de c a r l is ta s  en ­
c u b re  m ejor s u s  propósitos; pero  com o to ­
dos p ie n sa n  lo  m ism o , los m ás v a n  á  t e n e r  
p ro n to  un  te r r ib le  d esengaño .

¡Ojo, p u e s ,  un ionis tas! ¡Ojo, p rogresis tas!  
¡Ojo, repub licanos!  q u e  e n t r e  bobos a n d a  
e l ju e g o ,  y  doude m énos s e  p ie n sa  s a l ta  la 
liebre.

L a  I g u a ld a d  p u b lica  u n a  l a r g a  l i s t a  de 
d ip u tad o s ,  e n t re  los  c u a le s  h a y  se ten ta  y  
s ie te  q u e  c o b ra n  sueldo  d e l  G ob ierno  y e s - 
tAn en serv ic io  a c tiv o ,  catorce  ex -ra in is tros , 
casi todos con  sue ldo , y  v e in tin u e v e  e m ­
p leados  cesan tes  con sue ldo  ta m b ié n  a lg u ­
nos d e  ellos.

A d tm á s  hay  o tro s  d ip u tad o s  q u e  fo rm an  
p a r te  de ju n t a s  ó com isiones k o n o r ij ic a i  
con  no m b ram ien to  del G ob ierno , c a rg o s  que 
8oa m u y  deseados po rq u e  con ellos se a d ­
qu ie re  in f luencia  y  posicion. De es to s , d ice 
L a  Ig u a ld a d ,  qu e  h a c e  caso  om iso , a s í  como 
d e  los c o n t ra t i s t a s  y  de los m u ñ id o re s  de 
destinos y  de  los a g e n te s  de negoc ios  que  
d e  to d o  h a y  en la  v iñ a  del SeSor.

A d em á s  se p r e s e n ta n  ca nd ida to s  en  las 
p ró x im a s  e lecciones v a r io s  em pleados.

D e estos h ech o s  conv iene  h a c e rse  ca rg o  
u a  d ia  y  o tro , y  h a b la r  d e  ellos s in  c e sa r  a l 
pueb lo , ó  á  esa  p a r te  del pueblo  que  á  veces 
se d e ja  a lu c in a r  p o r  los q u e  le h a b la n  en  
nombrr» d e  l a  l ib e r ta d  y  d e  la  so b e ra n ía  n a ­
c ional,

L a^ofaera ijía  n a c io n a l  e s tá  e n  m a n o s  de 
los  h o m b re s  q u e  co m en  y q u ie re n  co m er  del 
p re su p u e s to .  P a r a  eso e s  e l ib e ra lism o , p a ­
r a  eso es la  fa r sa  del p a r la m e n ta r ism o ,  lo 
m ism o  h o y  q u e  e n  tiem po de los u n io n is ta s  
y  de los  m oderados.

T a l  es la  po lí t ica  l ib e ra l ;  u n  m o d m  v isen -  
d i ,  p a r a  g e u te s  que  d e  otro  m odo acaso  se 
m o r ir ia n  de h a m b re .

C u an d o  h u m a n a m e n te  p ensando  c o n tá b a ­
m os casi a s e g u r a d a  la  elección de  n u es tro  
a m ig o  y  co m p añ e ro  S r .  G óm ez p o r  C a la ta -  
y u d ,  leem os en  e l D ia r io  de Z a ragoza  las 
s ig u ie n te s  lineas :

«Ayer tarde, según nuestras noticias, de cuya 
extacCitud no salimos garantes, debieron ealir de 
esta  ciudad alguiiae fuerzas de infantería, á con­
secuencia de notarse alguna agitación carlista 
por tierra  de Calat&yud.»

H é  a q u í  u n  g én e ro  de  in f lu e n c ia  m o ra l  á  
q ue  n u n c a  ape ló  e l S r .  P osada H e r re ra  en 
los  om inosos tiem pos del un io a ism o . E so  de 
m a n d a r  t ro p a s  á  u u  d is t r i to  e lec to ra l  c u a n ­
do  el can d id a to  d e l  G obierno  e s tá  pu q to  
m én o s  que  derro tad o , es e l  re f in am ien to  de 
l a  l ib e r ta d  d e l  su f ra g io  y  m u y  propio  del 
e s - r e  ju b l ic a n o  S r .  K ivero . Y si no  p r u é b e ­
n os  S . E . a n t e  los t r ib u n a te s  que  e l  ó rden  
público  y  no las  p ró x im a s  e lecciones, r e c la ­
m a  la  p re se n c ia  de esas tro p as  en  la  c i r ­
c u n sc r ip c ió n  de  C a la tayud .

M as es tas  m ed idas  m ora les  no lo g r a r á n  
s ino  a v iv a r  e l e n tu s ia sm o  y  el v a lo r  d e  n u e s ­
tro s  a m ig o s  d e  a q u e lla  localidad, d e  a q u e l  
pa ís  e l m i s  a b so lu t is ta  de E s p a ñ a ,  s e g ú n  
d i jo Z a  Ib e r ia  no  h ace  m ucho  tiem po .

N oso tro s  lo esperam os a s i  d e  los  va l ien te s  
a ra g o n ese s ,  de  aq u e llo s  cuyo  hero ísm o fné 
l a  k o n ra  d e l  e jérc ito  de C a b re ra  e n  la  g u e r ­
r a  de los s ie te  años.

_ ¡A de lan te , pues! C u a n ta s  m a y o re s  coac­
c iones c o m e ta  e l  G obierno , m á s  se c la v a  el 
dardo  de la  ig n o m in ia  q u e  h a  d e  c o n c lu ir  
co n  s u  m ise ra b le  e x is te n c ia .

«¡Qué ilu so s  son  los h o m b res  que  creen 
Que este a i re  de lib e r tad  que  se re sp ira  p u e ­
d e  co rrom perse !»  e x c la m a  u n  periód ico  l i ­
b e ra l ,  á  p ro p ó s ito  d e  los ca r lis ta s .

Ilu s ión , en  efecto ; el a ire  d e  l ib e r ta d  no  
p u e d e  co rrom perse , p o rq u e  llegó  á  E s p a ñ a ’ 
co rrom pido .

Según leemos ea  un  diario noticiero, la  comi­
sión que entiende en el proyecto de ley electoral 
estuvo reunida anteanoche, pero adelantó poco 
en su trabajo, porque con motivo de haberse 
agregado á  loa proyectos de diputaciones y 
ayuntam ientos la parte de procedimiento elec­
toral que á  dicliaa corporaciones hace referen­
cia, neceeita ponerse de acuerdo c :n el ministro 
de la Gobernación acerca dal modo de enlazar 
una ley con Iss otras.

Parece que disha com isioa h a  renunciado al 
pensamiento de las dietas, pero sostiene el de la 
incompatibilidad ah-oluta.

Las secciones han autorizado la  lectura de la 
siguiente proposicion de ley:

<Queda suprimida la pena de m uerte que im ­
ponen los artículos 108, 169 y 170 del Código pe­
nal, á los reos del delito de rebelión en los d i ­
versos casos que abrazan, y en su oquivaleacia se 
les impondrá, la de cadena perpetua.

Palacio de las Córtes, 14 de Febrero de 1870. 
—F. Javier Moya.—Eleuterlo E rtso .—Jacinto 
Anglada.—Eleuterio González del Palacio —Ge­
rónimo Delgadq.—J. de Escoriaía.—José Kiber.»

Hé aquí cómo E l Imparcial hace responsables 
á  los carlistas de ciertas noticias que ayer circu­
laron:

«Ayer circularon rumores alarmantes sobre 
trastornos en Cataluña. Los despachos recibidos 
ayer mismo no hablan da alteración del drden en 
ninguíia provincia. Estos rumores so refieren á 
cortas particulares, y si es verdad que los carlis 
ta s  es tán  organizados y pretendín  contar con 
elementos para una prósim a cam p añ a , también 
lo es que la gran mayoría del país rechaza á  un 
partido que no puede m¿a que causar desgracias 
sin obtener jam ás el triunfo de sus ideas.

—Los rumores de trastornos en O atjluña y en 
algunas provincias de España que ayer circula­
ron coa insistencia, sobre todo ea  l a  Bolsa, ta- 
n ian por pretexto un despacho particular ll iga -  
do do Frincia, en que Sí hablaba de desórdenes 
en Gerona, Santander, Navarra y Búrgoa. Pode­
mos asegurar que n ingún hoiho concreto au to  - 
riz:í semejantes noticias. El órdea, amenazado es 
cierto, sobre to d j  por el partido carlista, no se 
habla alterado ayer en ninguna provincia de E s­
paña. Los te lé^ram is ofljiales reeibidjs en Ma­
drid hasta  la  madrugada de hoy confirman nues­
tras palabras.»

Noten nuestros lectores que Bl ímparcial dice: 
«el órden amenazado sobre Codo por los carlistas > 
Luego suponiendo que los carlistas conspiran, 
hay ademas de ellos quien ojnspira contra  el or­
den 6 esto que se llam a órdea.

Bueno ea saberlo.

L ap rensa  de las provincias, sobre todo la  r e ­
volucionaria. contm úa dirigiendo 4 los hombres 
del poder, duros pero merecidos cargos. Véase c<5- 
mo se expresa un  diario de Sattander;

«Ya aaben Vds. que se restablicerán los coa- 
aumos con la sanción de las Córtes, producto de 
la soberanía nacional.

Pero conste que sol^am n te  por haber faltado 
el Gobierno, qiie por desgracia nos rige al grito 
d é la  nación que pedia economías, y  porque el 
señar ministro de Hscienda despoja’ á  los ay u n ­
tamientos y  diputaciones de los recargos que se 
les asignaban sobre l \ s  contribuciones, es por 
lo que el Gobierno de P rlm  cantará una vez más 
la  palinodia.

Pues si no quitáis la  odiosa contribución de 
consumos; si cu vez de economizar derrocháis 
de una  manera escandalosa; ai nos sobrecargáis 
con insoportables contribuciones; ei tam pjco 
debsparíce la de quintas: si hoy hay m ás desmo­
ralización qne ante^; si, en Aq, n inguna  de 
vuestras pcotnesasquercis cumplir ahora, ihom- 
bres de la revoluciunl dacíJoos, ¿para qué arro- 
jásteid del trono i  la h i j i  de Fernando Vil?

Ya S3 vé; por amWcioa. No por la  ambición 
noble del que aspira a salvar i  su  pátria, sino 
por !a mezquina ambijiion del medro personal.

En una  palabra, señores españoles, esa gents 
nos ha  engañado como á UDoa chinos »

y  los desgjbernantes sordos que sordos i  este 
clamor de censura general.

Dice el Corno d i  Bayona-.
«El señor marqués de las Hormazas, á  quien

el Gobierno español babia resuelto enviar a las 
Marianas, y  que huyó con el cabo ds la  Guardia 
civil que le custodiaba, llegó ayer ¿  este puerto  
en un buque extranjero '

Bl señor marqués se hospedó en  la fonda La 
B i lb a i m j  por la  tarde salió para  B iarritz en 
donde se halla toda su familia.>

¿Y el sim pático cabo?

CORREO DE HOY.

D icen  d e  R o m a  q u e  p a r a  la  d iscu s ió n  del 
C atecism o p eq u e ñ o ,  D e  P a r v o  C a tech ism o , 
t i e n e n  p ed id a  la  pala 'b ra  u n o s  50 P ad res ,  
lo  c u a l  h a r á  q u e  d u re  cuando  m e n o s  un  
m es, p u e s  en c a d a  sesión, p o r  té rm in o  m e ­
d io , h a b la n  cinco, y  no  h a y  sesión  to d o s  los 
días.

S in  e m b a rg o ,  se c re e  que  m u c h o s  O bispos 
r e n u n c ia rá n  la  p a la b ra ,  com o h izo  e n  la ú l ­
t im a  C o n g re g a c ió n  el R e v e ren d o  S r .  P ed i-  
c in i ,  e n  v is ta  de que  o tros h a b la ra n  e n te ra ­
m e n te  conform es con  su s  doctrinas .

A  e s te  p ro p ó sito  d ice u n a  c a r t a  de  R om a 
q ue  p u b l ic a  el U nivers:

«Algunos dic'en que los presidentes de ¡as Con­
gregaciones no apresuran bastante la discusión, 
no interrum pen los discursos largos, no prohí­
ben las repeticiones, y  que sé jo  qué más; pero 
hay que tener en cuenta que se ha  dejado á  los 
Padres completa libertad, j  que, teniendo esqui- 
s ita  prudencia, los presidentes obran según los 
deseos del Papa, que h a  dicho: «Quiero que el 
Concilio tenga tan ta  libertad , que se sacie de 
ella.»

Es de advertir, respeoto á la discusión actual, 
que no puode haber opiniones opuestas sobre la 
conveniencia de la  unidad ea la  enseñanza ele­
m ental de la  verdad de la fé.>

—El catecismo pequeño propuesto por la 
Santa Sede está  redacta io según el catecismo 
de Belarmino, el cual se enseña en los Estados 
Pontificios y ea la mayor parte  de las diócesis de 
Italia. Un detalle m u éstra la  solicitud de la a d ­
ministración eclesiástica para el pueblo; el ca te ­
cismo cuesta u n  cuarto.»

D icen  de R om a:
«Los trabajos de la comision de disciplina son 

m uy considerables, y se asegura que se han im ­
preso en folletos en 4.° los resúmenes de los dis - 
curaos de los Padres, de loa cuales resultan  dos 
cosas: primera, que los motivos de oposícíon 
juntos son m uy reducidos y  poco numerosos; y 
segunda, que estos motivos no preaentan n in ­
guna  divergencia de importancia que pueda al­
te ra r  la sustancia y  el espíritu de los proyectos 
de decretos sometidos por la Santa Sede á la 
aprobación del Concilio.

Todo, ea suma, está  muy lejos de ser como 
piensan y dicen los enemigos de la Iglesia, y las 
palabras de los Padres escritsa no hacen el ruido 
que las correspondencias de los periódicos.»

E sc r ib e n  de  R o m a  con fecha  10:
«Habiendo terminado la comision de Dride sus 

trabajos sobre el Sckema presentado al Ooncilio, 
la comisioa de D itciplina  se  reunirá mañana 
viernes ea el Vaticano, en la  aala de las Congre­
gaciones.

El sábado 12 habrá en el Vaticano congrega­
ción de loa Cardeuales presidentes.»

S e  a s e g u r a  en R o m a  que  v a r io s  in s t i t u ­
tos  relig iosos h a n  pedido a la  C o n g reg a c ió n  
de  R e g u la re s  e l reconoc im ien to  y  a p ro b a ­
c ión  de  s u s  C o n s ti tu c io n e s .

Leem os e n  u n a  c a r ta  de R om a :
«Se habla de numerosas peticiones remitidas 

por O lispos de diversos países para manifestar á 
la  comision nóm bra la  por el Papa las necesida­
des de la cristiandad. Hay peticiones firmadas 
por Padres ingleses, franceses y  americanos para 
obtener la condenación de las doctrinas gali­
canas.»

D ice E l  T e lé g r a fo  de París:
«En la  sesión celebrada el sábado por e! Cuer­

po le^jislativo, i í .  ürdinaire quiso leer un.a co ­
municación de Eochefort, pero el presidente, 
M. Schneider, se opuso á ello por ser improce­
dente y  contraria á loa usos y  al reglamento. El 
documento á  que nos referimos se halla redacta ­
do en estoa términos:

«Considerando que la  responsabilidad del jefe 
del Estado ea completamente ilusoria;

Considerando no obstante que es preciso es t i ­
m ar ea  algo la de los ministros;

Atendido que un  diputado h a  sido detenido en 
la calle, en medio de los qus le habían elegido, 
cuando era fácil prenderle en el solo domisilio 
que posee y del que no ha aalido desde su  llega­
da del Cuerpo legislativo hasta  que se dirigió á 
la  reunión pública que debia presidir;

Atendido que fuera de todo enjuiciamiento, y 
coa deaprecio de las m ás rudimentarias leyes 
por que se rige la  propiedad, un  periódico ha 
sido suprimido de hecho por e l encarcelamiento 
de todos sus redactores y empleados;

Atendiendo que algunos ciudadanos han sido 
asaltados, heridos y hasta m uertos por agentes 
de policía portadores de armas prohibidas por 
la  ley;

Atendido qus estaaérie de atentados cons titu ­
ye incontestablemente una provocacion,

El infrascrito tiene e l honor de presentar la 
proposicion de que el m inisterio sea puesto en 
acusación por excitar la  guerra civil.!>

L eem os eu e l  m ism o  periód ico :

«La iV«esa Prensa libre de Vie*a afirma que el 
conde de Beust, de acuerdo con loa representan­
tes de algunas po tencias, prepara u a  manifiesto, 
para protestar contra el Syllabus. A  pesar del 
tenor de seguridad cou que ae expresa el referi­
do diario, oreemos que esta noticia debe acoger­
se con grande reserva.»

L a insurrección de Méjico, según las últim as 
noticias, iba ganando terreno. Cartas que tene ­
mos á  ¡avista presentan la situación de aquel 
país altam ente desconsoladora. Particularmente 
ea San L m is  de Potos! ha habido gravea desór- 
denea, habiéndose formado la j unta revoluciona­
ria, que se disolvió, despuos de haberse repartí* 
do entre los miembros de la misma los empleos 
de comandantes, coroneles y has ta  generales.

A las clases pasivas de Barcelona se les sa tis­
face ahora la paga correspondiente, quedando 
retrasada la de Junio.

A 40 hom bres parece que asciende la  banda de 
ladrones que infflsta el partido de Igualada, los 
cuales se reúnen e l dia y hora que les conviene, 
y viven en tre tan to  tranquilam ente en sus casas. 
A larm adas las familias de aquellos campos se re ­
fugian en Barcelona.

dependientes de la autoridad de una máquina .y 
de tres hombres dedicados á la  fabricación.

Kn un telegram a de Madrid del 13 que publicó 
Diario de Barcelona, se dice que los generales 
Píim  é Izquierdo devolvieron la  visita al duque 
de Moatpensier. Bl corresponsal madrileño de 
dicho periódico, añade, que ia entrevista entre el 
duque francés y  el conde de Reus fue afectuosa, 
y  que este p ftsen tó  al primero su m ujer y su 
hijo.

Las monjas del convento de S an ta  Clara de 
Tortosa, van á ser arrojadas de él cuando creían 
haberse salvado del huracan revolucionario. La 
razón d el pretexto que para ello ae dá, pafece ser 
una comunicación con el ministro d é l a  Guerra 
pasada al de Hacienda para que se ceda dicliü 
convento para el hospit^al m ilitar.

Ha sido descubierta ea Barcelona o tra  fábrica 
de monedas de cinco duros, apoderándose los

También en Castellón ds la Plana quedó cons­
titu ida el sábado últim o la  ju a ta  carlista, ea la 
forma siguiente:

«Preaidents: D. Manuel Giner y  Giner.
Vicepresidente: B. Manuel Cardona y  Vives.
Vocales; D. Vicente Bois y Moliae.—D José 

Marquéa y Forés. — D, José María Catalá y  Roig. 
—D. Juan  Guinot y Marqués.—D. Manuel Rovi- 
ra y Ballester.— D. Luis Montoliu yC om ins.— 
D. Francisco Llinás y  Donat.

Secretario: D. Juan B autis ta  Villaroig y Tor­
res.

Vicesjcretario: D. Alejo Soto y Forneza.»
Felicitamos á nuestros amigos de la capital 

del Maestrazgo, esperando que á la  formacioa de 
la ju n ta  provmcial seguirá la de las locales.

E l  Tradicional anuncia en lugar  preferente 
que h a  recibido del Excmo. señor conde de Mo- 
rella el honroso encargo de dar las gracias en su 
nombre á los electores carlistas de la c ircuns­
cripción de Játiva, por la decisión y  entusiasmo 
con que apoyaron su candidatura en la  ú ltim a 
elcccion de diputados á Córtes.

ÚLTIMA HORA.

CONGRESO.

Se abrió la a e s io a á la s  dos y media, bajó la  
presidencia del Sr. Ruíz Zorrilla.

Se entró en la órden del día, y se puso á  d is ­
cusión el acta de Madrid, y  fue aprobada sin de ­
bate.

Se dié lectura-del dictámea d é l a  comisioa de 
casos de reelección, dando cuen ta  que el señor 
Moacasi no estaba sujeto á  reelección.

Se leyó el a s ta  de Cádiz, y  usó dé la  palabra en 
contra  el Sr. Benot.

Empezó quejándose de que en Cádiz no habla 
habido libertad en las elecciones, no cumplién­
dose por lo tanto conjla Constitución, ni siendo 
verdad loque tan tas  veces ha dicho el señor m i­
nistro de la Gobernación, de que habia habido li ­
bertad.

B i jo q u e la  destitución del ayuntam iento re­
publicano , y la  sustitución de este por otro  
ilegal, habia sido la  principal causa de las coac­
ciones y  arbitrariedades que habia habido du­
ran te  las elecciones, pues de lo contrario hubie- 
ra  triunfado el p j r t i io  republicano, puesto que 
la (^iníon allí no ha valido, por ser el pueblo 
de Cádiz m uy instruido y por lo tanto muy li­
beral.

Entró  despues á  referir hechos concretos que 
habían pasado en la últim a lucha electoral, de­
duciendo de todos ellos la falta de libertad en la 
elección.

A la hora de cerrar nuestro número continua­
ba en el uso de la palabra el Sr. Benot.

TELEGRAMAS.

{De la Agencia Fabra).

P a rís , 14, por la tarde, (recibido con g ran  re­
traso).—El m inistro  Ollivier ha  recibido u a  gran 
número de mensajes de los departamentos, feli­
citándole por su ac titud  durante los deaórdenes 
recientes de que la capital ha sido teatro.

F lorbncia , 14-—El rey acaba de llegar á San 
Rossore.

La milicia nacional de esta  capital vá á aer di- 
suelta.

Mi;n ich , 15.—El m inistro Hohsnlohe, sagun 
se asegura «a los círculos políticos mejor infor­
mados, ha resuelto por fin retirarse á  la  vida 
privada , y el rey  emprenderá dentr# de poco 
tiempo uu  largo viaje al extranjero.

Pa r ís , 15 (por la  ta rd e ) . -E l  Consejo de m i­
nistros ss ha  reunido hoy bajo la presidencia del 
emperador, y  tratando de la cuestión de Arge­
lia, ha resuelto que cada uno de los tres depar­
tam entos que la d i t id e  enviará un diputado al 
Cuerpo legislativo; también ha aprobado el pro­
yecto de abrogación de la ley de seguridad ge­
neral.

E n  la Bolea de hoy se han cotizado:
El 3 por 100interior español, á 22 3i8.
El 3 por loo exterior id., á 2t> li2.
E l 3 por loo francés, á 73 30.
E l i  ]3 por loo id., á  104.

L óndrbs, 15.—Consolidados ingleses, de 92 r»i8 
á  3|4.

Be r l ín , 15.—El rey Guillermo ha presidido 
con la solemnidad de costumbre la apertura  del 
Parlam ento: el discurso que ha pronunciado, su ­
mamente pacífico, maníiíesta su  satisfacción de 
)oder hacer constar que hasta ahora la paz no 
la sido perturbada entre todas las naciones de 

Europa; manifiesta la misma confianza para el 
porvenir, parque todos loa Lrobieraos no sola­
m ente desean sinceram eate la paz, pero también 
contribuyen con todos sus esfuerzos para su 
conservación.
_ Todos ¡03 ruoiores que han  circulado relativos 
á una crisis ministerial, quedaa catsgóricamente 
desmentidos ea las regiones oficiales.

P arís , 1(5. — El emperador, com pletamente 
restablecido de su indisposición, ha podido h a ­
cer una visita a l archiduque Alberto de Austria.

E l Diario ojidai, en su  número de boy, da 
cuenta de haber sido recibida por el emperador 
la comision encargada de presentar las bases del 
proyecto de organización adm inistrativa de la 
Argelia- S. M. imperial ha felicitado á  todoa loa 
individuos de dicha comision por el celo é inteli­
gencia con qus han  llevado á feliz térm ino este 
im portante encargo.

BOLSA DE HOY.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
23-45 y40; pequeños, 24-00; á plazo, 23 50, 40 y 
45, fin cor. flr.

T ítu losdel3  por 100, procedentes del diferido, 
publicado, 23*20y ló.

Billetes hipotecarios del Banco de Bspana, 1.‘ 
eérie, publicado, 99-50.

Id em , i d . ,  de l a 2.* serie, publicado, 9150 
y  60.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 ra., 6 por 100 in ­
te rés  anual, publicado, 61-75 y 35.

Obligaciones generales por ferro-carriles da 
á  2,0W rs., publicado,43-40 y  25; no publicado, 
43 *3o.

Acciones del Banco de España, no publicado* 
130-00. *

Ayuntamiento de Madrid
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Noticias tomadas de los periódicos de anoche: 
fH an llegado á Madrid los Sres. Ancona y 

Aguirre Miraiaon , diputadas forales da (iiii- 
puzcoa, con objeto de tra ta r  coa el (iobierno de 
ciertos asuntos de interés para algunos ayunta­
mientos de aquella proviusia, respecto á cues­
tiones del Olero.

_Se h a  concedido una eacoinienda ,de Isabel
la Católica á D. Joaquín María Costa, rico pro ­
pietario catatan.

—Lo ap rem ian te  de ¡a s itu ac ió n  de loa a y n n -  
tam ie n toa  y diputaciones, h a  hecho preciso acor­
d a r  qu e  co n tinúe  por las n och es  h a s ta  au t e r ­
m inación la  d iscusioa  de los a rb itr iú s  proY iacia- 
les y  m unicipales.

—E ita  noche se volverá á reunir !a minoría de 
la  eomision que entiende en la cuestión del T ri­
bunal de Cuestas.

—Se ha recordado á los comandantes jefes de 
las cumisiouea de reserv’a que solo ias de Sevilla, 
Oviedo y Ciudad-Iieai son las declaradas centros 
permanentes de recluta para Ultramar, debien­
do las demás atenerse á  io anteriorm ente m an - 
dado.

—Por disposición de la dirección general del 
itrimonio que fue de la corona, han quedado 

loy entregados en el Museo Nacional unos 22*7 
lienzos origínales de ios tapices existentes en 
todas ias dependencias de dicho p a trim on io , así 
como también algunos bocetos de Qoya.

— A nteanoche se a lte ró  e l orden público  en  la 
G ran ja . ¿1  m o tín  duró  poco tiem po sin qu e  o c u r ­
rie ran  desgracias. Hoy se es tab an  íustruyeado  
p o r  e l juzgado  ord inario  laa o p o rtu n as  diiigea- 
cias, y  e s ta  m a ñana  hab ían  sido  d e ten idos loa 
a u to re s  del in o tia .

—El Tiérnes probablemente regresarán á  Ma­
drid el regente, el ministro de Eatado_ y demás 
personas que les acompañan en la cacería.

—E n la próxima semana saidrán de Madrid 
loa batallonts de cazadores de Alcoiea, para P a m ­
plona, de Barcelona, para Vitoria, y  de A.lcán'-*- 
ra  para Burgos.

_Se h a  declarado que no debe considerarse
vacante la  circunscripción que representa en las 
Cortes el Sr. Suñer y Capdevila, ^ r q u e  habien­
do sido condenado en rebeldía, nada puede deci­
dirse h as ta  que &e le oiga.

—íie h a  declarado conclusa para vista la causa 
incoada en b1 juzgado del Centro contra D. F e r ­
nando López por conspiración en sentido car­
lista.
_Se han  dado las órdenes oportunas para que

los batallones de cazadores de Mendigorría, que 
está en Leganós, y el de Heus, en el Pardo, ven­
gan á ocupar loa cuarteles que dejarán vacantes 
en Madrid loa tres  batallones cuya salida anun ­
ciamos en otro lugar.

—El escritor dramático tír. liguilaz, ha sido 
nombrado jefe del cuerpo de bibhotecaríús con 
24,000 reales.

ÜD periódico unioníata habla de criáis m inis­
terial , presentando como m ás amenazado el 
m inistro de Hacienda, y  añade la creencia de 
que el Regente del remo hará algo á su venida, 
para dem ustrar al mundo que vive y piensa.

minoría, y  desde luego pnede aseguraras que 
habrá dos dictámenes; el uno , favorable, el de la 
mayoría, y contrarío ol otro; pero sin que pne- 
d a¿  precisarse aún en loa términos del uno ni 
de' otro.

La cosa se com plica.

Hoy se leerá en las Córtes la siguiente proposi­
ción de ley:

«Artículo 1.° Queda abolida la  ley sanciona­
da por la corona en 21 de Julio  de 1855, por la 
que aa concedió abono de tiempo para  clasiflca- 
cion á  los empleados separadosen el año de 1813_.

A rt. 2." Los cesantes cl&siflcados Cunforme á 
esa ley quedarán desde laego sin haber pasivo 
desde la publicación de la presente hasta  que 
aean nuevamente clasificados, eaceptuándoae de 
esta  disposición las viudas y  los huérfanos, quo 
continuarán cobrando su haber conforme á la 
clasillcacion que ae les hubiere hecho.

A rt. 3 “ Ll Gobierno queda encargado del 
exacto cumplim iento de lo dispuesto en loa ar 
ti íu lo s  anteriorea.

Palacio de las Córtes, 4 de Febrero de 1870.— 
Pedro Calderón y H e r c e . - J .  Sánchez Ruano.— 
Miguel Qiiírogi y V .—A. Merelles.—Pedro J. 
Moreno Rodríguez.—Juan Palou y ColL»

E l IntperUtunle con tinúa cantando claro:
«No nos cansamos de repetirlo, dice en su ú l ­

tim o número.
Este Gobierno es peor, cien veces peor que el 

de González Brabo.
El cinismo es mayor, la  inmoralidad mayor y 

el descaro mayor.
Engañan al pueblo y  le explotan; hablan de 

libertad y la  escarnecen; hab an de pátrla, j  la 
comprometen y burlan.

¿Cnándo tendrá fin tan to  escándalo?*
El ñn  no parece estar lejano.

Parece que tenemos o tra  vez á los escolares en 
campaña. Según La CorresponJettcia, a j e r  circu­
ló una hoja suelta que contiene una  exposición 
que una comision de los de la Universidad de 
M adrid , ha  dirigido al rector solicitando que se 
reforme el reglamento redactado por algunos 
vocales del consejo universitario, determinando 
las relaciones que debeu ex is tir  entre los 
profesores y BUS discípulos. Loa expjnentes p a ­
rece que dicen que en el citado reglamento fal­
t a  el articulado que tebe tem-r relación con la 
garantía que corresponde á  loa alumaos contra 
los maestros que puedan faltar á las recíprocas 
relacionea iie respeto.

A qué tiempo hemos llegado, cuando fe igao 
rau  las relaciones que deben existir entre maes­
tros y  discípulos.

Ayer larde á  las tres salió de Cádiz el vapor- 
correo de la Habana, conduciendo la  correspon- 
doiicií, 200 soldados y un  millón de cápsulas 
con destino al ejército de aquella isla.

La Ciudad d t Dios, revista que desde primero 
de año publican nuestros amigosD. Francisco de 
Aaís Aguilar, presbítero, y D. Manuel Ortí y La- 
ra, catedrático de filosofía, adquiere cada día ma­
yor im portancia. Hé aquí el resúmen de las ma­
terias que ha tratado an loa t r  s cuadernos dados 
á luz hasta  ahora en loa días señalados en el 
prospecto: número 1."—Las dos ciudades; la  B e ­
lleza y las Bellas Arces, poi D. José Jungm ann, 
de la Compañía de Jesú i y profesor de teología 
en la Universidad de Insbruch, traducida ^ara 
la revista; el Concilio Vaticano; crónica político 
religioaa; boletín bibliográfico. E l 2." número 
contiene la  conclusión ó continuación de las 
mismas m aterias. Form an el 3 “ un artículo n o ­
table por la erudieion y forma castiza del leo- 
guaje, in titu lado Eí OscifrsjjíúOTci; e l m atrim o­
nio eivil y la libertad de caitos; la moral y el 
Derecho; la Belleza y  laa Bellas Artes; el Con­
cilio del Vaticano; crónica político-religiosa.

E n  la sección de anuncios hemos puesto v a ­
rias veces las condiciones de anacrícion á esta 
revista que ha venido á llenar u n  vacio que q u e ­
daba en la prensa religiosa de nues tra  pátria.

ta  del mismo general en igual Fentido, que La 
Bpofia sospecha fue dirigida á D. Angel Miranda.

---  — ..
Escriben de Alcaráz íLerida) á E l  Pmíí/o que 

aquel ayuntam iento , despues de hacer dimisión, 
ha llamado á  todos sus dependientes manifes­
tándoles que no podía pagarles, quedando sin 
secretario ni alguacil, e l campo sin guardas, 1m 
ninoa sin maestros, y  todo en completo desqui­
ciamiento, merced á la incautación de recargos 
dispuesta por el Gobierno.

Según noticias de La. flíjtf*«racío»,’parece que 
el respetable cabildo de Toledo ha  aufrído una 
injusta vejación, apoderándoa# los alguaciles co­
mo por sorpresa de los señores capitulares al en­
tra r  en la  iglesia, y llevando á cada uno de estos 
escoltado, á declarar á la sala de la cárcel. Con 
eate motivo el diario católico-monárquico m ani- 
fleata que la comision de abogados de los carlis­
tas tendría  á honor delénder g ratu itam ente á  loa 
dignísimos Sacerdotes atropellddoB.

Según dice La Corrítpondencta, ayer sa publi­
có en Madrid un  ti tu lado  maniflesto del duque 
da Montpensier, que dicho periódico califtea de 
apócrifo.

Un periódico del Ferrol refiere el horrible a ten ­
tado cometido con el Sacerdote D. Joaquín Ra- 
bína, á  quien se aproximó en la calle un  desco­
nocido, y le arrojó á  la cara un  frasco con aceite 
de vitriolo; dejándole, como es de suponer, en 
uii estado harto  lastimoso.

Por el ministerio de Estado se ha pasado, con 
fecha 5 del corriente al cuerpo consular, la  si 
guíente comunicación:

«S. A. el regente del re ino , de acuerdo con lo 
informado sobre el particular por los míniatros 
de Hacienda y de Marina, y deseando facilitar el 
desarrollo de la  m arina  m ercante nac iona l, ha 
tenido á  bien autorizar á les agentea consulares 
de España en el extranjero para expedir pasa ­
vantes á los buquea construidos ó comprados 
por armadores españoles en sus respectivos dis 
tr itos  consulares, sin necísídad del permiso pré 
vio del ministerio de Marina que se requiere 
actualm ente; pero sólo para un puerto determí 
nado de loa dominios de España, bien aea de la 
Península ó de Ultramar, al cual deberá condu 
cirse la  nave directamente, dando cuenta en el 
acto á  este m inisterio , y poniéndolo al mismo 
tiempo en conocimiento de la  autoridad de ma 
riña del puerto á  donde la embarcación deba di 
rigirae.»

Según el Gaulois, h a  salido ya de Paria el ge 
nera l LeraundL

Kn la primera reunión que ha celebrado ayer 
ta rde  la comision anteayer nombrada para en­
tender en la propoaicion relativa al nombra­
m iento  dem in íitr i is  d é l a  sala de Ultramar del 
Tribunal de Cuentas, dice un  periódico que se 
iia dibujado ya la d istin ta  opínion do mayoría y

El Gaitlois publica una carta del general Prim, 
en que contestando á  índicacionea hechas a l pa ­
recer por peraonas a d í J ta a á la  situación caída, 
se lee lo siguiente;

«Ruégole que i a g a  saber inm ediatamente á 
esa persona que no acepto en manera alguna y 
bajo n inguna  forma proposícionea encaminadas 
á  la  restauración de la  dinastía derrocada en S e ­
tiembre de 1868.»

El periódico E l Mediterráneo publica o tra  car-

Ayer se recibid el siguiente despacho telegrá­
fico del general Caballero de Rodas:

«Habana , 14.—El general mejicano Santana 
llegó ayer, habiéndosele intimado que saliera de 
la isla de Cuba en el primer vapor.

En  la coata se ha cogido una goleta sin gente, 
con armas y municiones.»

Anteanoche parece que se reunió la ju n ta  en­
cargada de estudiar y proponer las reformas eco» 
nómicas y administrativas que convengan rea­
lizar en filip inas. En la discusión, uno de los 
concurrentes fué de opínion que también á 
aquel achipiélago debían llevarse, como á  laa 
Antillas, las modiflcacioaea políticas que prepa­
ren  la  autonomía provincial E n  vista de esta 
tendencia, dice u n  periódico, ae redactó una pro- 
posicion para quo la jun ta , obedeciendo solo al 
decreto de su  creación, se ocupe de reformas 
económicas y adm inistrativas; y  así se aprobó 
traa largo debate por 12 votos de los 16 indivi­
duos da la j un ta  que ae hallaban presentes.

¡Increible parece que cuando está para estallar 
en Filipinas el incendio que ha devorado la parte 
más hermosa de la isla de Cuba, haya quien pro­
ponga reformas políticas para aquel Arehipiélagol

El vapor Lepante saldrá un  día de eatos del 
puerto de Cádiz para  el de C artagena, condu­
ciendo la guarnición de la fragata blindada Rtso- 
Ivcion, que se encuentra en este puerto.

Segan dice un periódico g ran  número de d i ­
putados se declaran resueltam ente contra el 
proyecto de quintas, y el artículo que prohíbe la 
redención por dinero, será uno de los más fuer 
temente combatidos.

Parece que anoche debia reunirse de nuevo la 
comision de ayuntamientos y diputaciones pro­
vinciales, para decidir sí ha de aguardarse á  que 
los individuos unionistas de ella consulten á  al-

SunO S d e  los jefes d e  s u  p a r t i d o  ó sí ae f o r m a r á  
e s d e  l u e g o  e l  d i c t a m e n ,  p u e s t o  que hasta  el  

p r e á m b u l o  e s t á  y a  r e d a c t a d o .
La cosa es grave.

Laíi<2« ía  de hoy publica la ley fiiando laS 
fuerzas navales para las atenciones del servicio 
del Estado, cuyo sostenimieoto corresponde al 
presupueato de la Península.

CORTES CONSTITUYENTES.

i  m in tió  d i ia tuioH  eeleirada t¡ día 15 de Fe 
brero d t 1870.

mXUDtlNCIA BBL SKÑoa SUIZ ZOREILLA.

Abierta la  sesión á las dos y  media, se leyó 
y aprobó el ac ta  de k  anterior.

E l Sr. Ramos Calderón pidió que ae pregunta 
se al Congreso si la acordada del tribunal de 
Cuentas pasaría á  la comision nombrada ayer 
para dar a ic tim en  sobre la  proposicion del señor 
Morales Biaz.

El Congreso lo acordó asi.

Entrando en la órd^n del día, continuó el de­
bate acerca de la ley de arbitrios manicipalea.

El Sr. Gil Berges apoyó una enm ienda al a r ­
tículo 1." para que esta le y n o a e  plantee has­
ta  1.° de Julio.

El Sr. Herreros, de la comision, contostó des< 
echándola, por creer que la enmienda no estaba 
conforme con ia idea del Gobierno respecto al 
municipio, y lo único que podía hacer el Sr. Gil 
Vergea, era proponer la enmienda como articulo 
adicional.

E l señor ministro de Hacienda contestó que 
no podia admitirse la  enmienda del Sr. Gil Ver- 
ges, porque era sacrificar los intereses del muni­
cipio en general por un pequeño bien.

Entró despuea á considerar loa gastos é ingre­
sos de los municipios, con la deuda quo tienen 
algunos ayuntamientos, y  los recursos que por 
eata ley se les conceden.

El Sr. Gil Vergea rectificó.
Se lee el art. 1.°
El Sr. Sánchez Ruano consume el primer turno 

en contra.
Su  aeñoría empieza diciendo que ae halla afec­

tado por la  derrota que sufrió ayer en lasaec- 
c ionea ,yque  así no se extrañe que hable algo 
descompueato.

Dice en segu ida , que el aenor miniatro de la 
Gobernación dá la mayor im portancia á  eate 
debate, porque ayer envió un  telegram a á  pro­
vincias, diciendo que la ley había sido apro­
bada.

Dice que se ha  llegado ya al extrem o de co­
brarse las contríbiicionea enviando compañías 
de soldadoa para cobrarlas-como en Marruecoa. 
(Aplauaoa.)

Recuerda el apuro en que se vió anteayer el 
señor miniatro de Haciejida , á pesar de la de ­
fensa del Sr. Morales Díaz, teniendo que salvarle 
el señor ministro «déla Gobernación. (El señor 
presidente le]llama al órden.)

Ataca duramente por su proceder á  los minia- 
tros de Hacienda y de Gobernación, y por su  in ­
consecuencia á los Srea. Herrera y  Balaguer, in- 
divíduoa de la comision.

Apoatrofa á los díputodos, diciéndoles que ae 
vayan á sus c a sa s , que es inú til su presencia en 
la  Cámars; porque el Sr. Figuerola ha proclama­
do la dictadura económica, y el Gobierno el dea- 
órdan perm anente , y  para eato es escusado re- 
pregentacion nacional n i naJa. (El señor presi­
dente le llama al órden.)

Dice que la m a jo r  parte de loa demócratas de 
la Oáamra no entienden la democracia, y tienen 
la desgracia de que el señor ministro de la Go­
bernación la  explique de una manera ininteli­
gible.

-Dice tam bién que la revolución de Setiembre 
no ha dado de si máa que lo o p r ich o  y  arbi­
trario.

Concluye diciendo que estam os abocados á 
grandes peligros, y  que por su parte no seguirá 
nunca á  un Cobierno quo presida un militar.

(El'Sr. Figuerola aoanaoüó el aaloa al oir loa 
primeros cargos).

R1 señor ministro de la Gobernación dice que 
al Sr. Sánchez Ruano le tiene perturbado la v e ­
nida de Montpensier.

El Sr. Balaguar deñeado el dictamen de la  co­
mision y c l  Sr. Saavedra consuma el segando tu r ­
no en contra, contestando el Sr. Morales Díaz por 
la  comision.

El señor ministro de la Gobsrnacion ractifica. 
Puesto á votacian el artículo, varios diputados 

piden que sea nominal.
El señor secretario Carratalá dice al propio 

tiempo algunas palabras, y el tenor vicepresi­
dente Rodríguez da por aprobado el articulo.

Con este motivo reclaman algunos diputados, 
y el Sr. F ígueras con insistencia.

L a  ac titud  de la C ám ara, por loa diputados 
que se veian en el aalon, no parecía favorable al 
aitículo.

Se lee una enmienda al art. 2.° para que pue­
dan imponerse gravámenes lo mismo sobre a r ­
tículos nacionales que extranjeros.

La apoya el Sr. López Botas j  le contesta el 
señor ministro de Haciend».

Puesta á votacion, y acordado sea nominal, es 
desechada por 65 votos contra 21.—E sta  votación 
S3 hace en medio de una gran confusíon. El se ­
ñor presidente, Raíz Zorrilla, amenazó dos ve­
ces con suspenderla.—Se abstuvieron ios repu- 

-blicanos, tradicionalistas y varios diputados de 
la mayoría .jue se salieron.

§3 levanta la sesión á las 6-y 20 minutos.

PÁRT£~EXTRÁNJERÁ°
D E S P iC n O á  TBLEQaÁPICOS. '

[De la Affettcii F^bra.)
P/iBis, l4, (á las doce, recibido con re tr a s o ) . -  

El emperador sigue algo mejor de su reafriado. 
Carecen de fundamento todos los rumorea que

circulan relativamente £ una próxima díaolucíoa 
del Cuerpo legislativo.

Solo el día en que la mayoría faltara a l ac tua l 
Gabinete, el emperador resolverá la cueation en ­
tre este ú ltim o y el Cuerpo legislativo.

El mecánico que ha descargado su rewolver 
aobre el agente do policía encargado de prender­
le, será juzgado por el jurado.

ViBNA, U . —El conde de Beast se ha declara­
do completamente opuesto á las pretensiones
de loa polacos austríacos, que piden, á  ejemplo
de Hungría, la autonomía de sus proymciM, y 
aprovechará una  de las primeras sesiones del 
Reicharath para hacer una declaración en este 
areatido.

San P ktbrsbl' rgo, 14.—El príncipe de Gorta- 
chakoff h a  tenido una larga conferencia con el 
general F leu ry , declarando que Rusia eataba 
completamente extraña á  la agitación de Monte­
negro y  de las provincias limítrofes, formando 
parte del imperio Otomano.

[De la Agencia Havat.)

Ló.sdbes, 14.— El Times asegura que el empe­
rador NapoIeon ha aconsejado al Papa que vuel­
va pronto á  sua proyectos liberales del año 1847.

Continuando lasesion á laa diez de la noche, 
se leyó una enmienda a l ' artículo 2.“ del proyec­
to  de ley de arbitrios municipales y provinciales, 
usando de la  palabra el Sr. T u tau  para combatir 
dicho artículo, que fué defendido por el Sr, H er­
rero, y puesto á votacion, aprobado por 54 votos 
contra 38. Leyóse una enmienda »1 artículo 3.®, 
autorizando por escepcion á  los ayuntam ientos 
para an  reparto general en tra  los vecinos y h a ­
cendados, la  cual fuá desechada. El Sr. Estrada 
retiró  otra enmienda a l articulo 4.". Con ligeraa 
observacíonea y alguna leva enmienda fueron 
aprobados los demás artículos haata el fin de la 
ley, anunciándose que eata pasaría á la comision 
de corrección de eatilo. Señalóse para la  órden 
del día da hoy la discusión del díctámen so­
bre las ac tas ae Madrid, levantándose la sesión á 
la  una.

NOTICIAS GENERALES.

L a  Caja g e n e r a l  d e  D epósito»  sa l i s fa r á
el día 17 del ac tua l los intereues por depósitos 
en metálico y efectos públicos deiiositados en la 
misma, cuyas carpetas lleven loa números del 
1,741 al 1,840 respecto á  los primeros, y del 610 
al 611 á loa segundos.

L a  te so r er ía  cen tra l d e  la  H a c ien d a  pú ­
blica satiat»rá mañana loa bonos del Tesoro amor- 
tízadoa en 30 de Diciembre último, cuyas carpe­
tas  eatén señaladas con loa números 59, CO y 61, 
así como el cupón de los bonos del Tesoro v e n ­
cido en 31 de Diciembre último, cuyas carpetas 
eatén aeñaladaa con los números 823 al 8;¿6.

P o r  e l  B a n c o  d e  E s p a ñ a  se  anunota
que desde el dia 16,del corriente se satisfarán por 
dieho astabkcimiento les intereses de las accio­
nes del ferro-carril de Langreo y  de la  Sociedad 
central española de Crédito depositadas en el 
mi>mo.

PARTE RELIGIOSA.

Santos db hoy . .Sa» Julián y compañeroi 
mártiret.

S an to s  dí: u aR an a . <S'an Julián de Capado- 
d a ,  San Glávdioy Santa Constansa.

CULTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 
iglesia de la enfermería de la  V. O. T. de San 
Francisco, donde por la mañana habrá misa 
mayor, y por la tarde preces y  reserva.

E n  San Ginés, San Pedro, San Isidro y  en San 
Andrés habrá misa cantada con manitlesto.

Por la noche habrá ejercicios en Italianos, 
San Ignacio y oratorioa.

V isita  d s  la  Cóete db Ma r ía . N uestra Se­
ñora de Monaerrat en su iglesia, ó ia de la Flor 
de L isen S an ta  María.

Sa reza de San Timoteo, Obispo y m ártir, con 
rito doble y color encarnado.

Inprevta  de E l  P ensamiento  EsPAi^eL; 
Pelayo. 34, 

á cargo de R. Lavajos y  Arenaa.

S E G G I O r s T  Z 3 E  ^ I S n u r s T C I O S .

BIBLIOTECA SELECTA CATÓLICA,

LAS S E I p IENTES.
ESTÜÜDIO ZOOLÓGICO-POLÍTICO 

por K nrique L a s s e r r e ,  (rndiiccion d e  %'alcutln 4áoincz.

P ara  comprender la oportunidad y  el mérito del precioso libro que anunciamos, 
basta  decir que es un ingenioeo y al par profundo paralelo entre los revolucionarioa 
j laa serpientes, cuyaa costumbres, vida y  condiciones resultan ser totalm ente con- 
.brmca con las de aquellos. Kl autor logra convencer al l'-ctor de que los reptiles 
de la  naturaleza fisiCE l o  aon más que el símbolo de esos otros reptiles que se ar­
rastran  en el seno de las sociedades, envenenándolas con el m ortal jago  del error 
j  de la sofistería.

Form a esta  jn t t r s sa i te  obrita , publicada por la  revista hispano americana 
Altar y  Trono, un elegai^te tomo en 16.° de 180 páginaa, que ae vende _á CUATRO 
K E a L ílS  en ia adm inistración de la espresada rev is ta , y en las librerías de Oia- 
mendí. Aguado, Tejado, López y Diirán. Loa pedidos de fuera , a razón de GUA- 
TRü REALES Y MEDIO ejemplar, pueden dirigirse a l editor, D. Antonio Peres 
Dal-rull, Barco, 9 primero, cuarto tercero, Madrid, acompañando el importe.

(Núm. 721.-4 .)

l

PILDORASPH^PSRUEGASTIGtlQNE
R  I S HOGG

l'epÓHÍtos en iMiidnd: fflrmaciai d-i Siroon, Jloreno Jli7u>l,_ Esoo'ar, Ssrchf» Oca- 
ña, Ortega y Jusl.—L< .4gencia frjr.co-espariola, calie Jel Sordo, sirv elo* pedidos. 
Kn provmciasenlodii» las buenas farmacias. {4.—3 OSS.)

HigiéDica, míalible ypréMr>aliva, la 
íinica que cura sin el ausilio de oln 
¡medicamento. Se vende en las prio»

S ií!^rlu^o*T ^K ilar?a rt7^^5!!^ tnB ÍealO T . B B O C  16®.

PRONUNCIADAS EN 
: a c a t e d u a l  d b P A ­

RIS p o r  k l s .  PADRE 
FÉLIX.

M aterial de guí tratan.—Conferencia T: La existencia de la Iglesia,—II: La 
Iglesia rachazaiia, la  Igleaia necesaria.—III: De ia vitalidad de la  Iglesia.—IV; De 
la santidad de la  Iglesia.—V: Del catolicismo de la Ig lesia.—VI y ú ltim a: De !a 
u n i d a d  do la  Iglesia católica.

E s ta s  Conferencias de I M I O  fo rm an u n  folleto de 168 páginas, y  se ven d en  á 
4 reales en  M adrid y 5 ea  provincias en  la  ad m in is trac ión  de E l  Pensam iento  E s 
PiSoL, Pelayo, 38 y 40.

También CB^ás de r e n ta  i  loa mismos precios las Conferencian da loa años de 
i m  al I t ^ .
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.A PREDICACION POPULAR
POR MR. DUPANLOUP,

OBISPO DE ORLEANS.
T R A D U C I D A  P O R  D. L . R .

BAJO Lk DISBCCION

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS,
P R E D IC A D O R  C É L E B R E  y A b re v ia d o p  ¡de l a  N n a c l a t n r a  A p o s tó lic a .

Esta obra interesantíúrna, no solo para Predicadores, sino tam ­
bién para los que ejercen la cu ra  de alma.s, y cuyo mayor eiogio 
le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele- 
ganteraent'.* encuadernada en rüsti a  con el retrato de .Mr. Du- 
)anloup, á  40 rs. franco de porle, en casa de R. Labajoa, ca­
lle de la Cabeza, núm . t i ,  á quien pueden dirigirle los pedidos, 
acompañaiido libranzas del giro mutuo del Tesoro ó sellos de
í '’an<in§o.

'■  i ii i r  i i iiai i i “ iT n n  i i i  »  ■ ' » ■ ■ ■  ■ ' *  m a s  C A B B s t . i . o s
A iiU A  ü e  s a l l e s ,  r i t d r u c T c '

P E U F t U t  IINAÜO, 14  j  31) r s .  E s i e  p r o d u c t o  s u b l i m p  v u e lv e  p a r a  s i e m p r e  los  c a b e l lo s  
b la n c o s  y á la  ba rO a  í u  c o l o r  í i r i m i t i v o  s i n  n i n g u n a  p r e p a r a c i ó n  n i  l a v a d u r a s . — P r o ­
g r e s o ,  i n m e n s o  é x i to  g a r a n t i d o .  E m .  S a l l é s . — P e r f u m i s t a  q u i iu i c o ,  5 ,  iue_  d e  B u c í ,  P a -  
f¡8 .— M a d r id ,  At^eucia f r a n c o * e s p a ' o l a .  c a l l e  d e l  S o r d o ,  i i r v e  io.s p s í l i d o s . — A l p o r  
m e n o r ,  M o r s n o  M ig u e l ,  S á n c h e z  O cnf la .  D o r re l l  y  E s c o la r ,

ligero con regu- 
llU ittfK i lador para ia cu­

ración de laa bernias, no se encuentra sino 
en casa del caballero Enrique Biondetli 
honrado con 46 medallas. Paris, 48, rué 
Vi»i«ciiie, carca del boulevsril —(A ItiSD).

IP A H T IL Iy A S  P C C T O H A L t : ^
SEL

DOCTOR M. GARCIA.
Tal es la seguridad de nues tra  prepara­

ción para curar laa toses , ronqueras, 
irritaciones de la  garganta y de los bron­
quios, la  opresion, ei asma, carraspera, 
bronquitis, e t '. ,  que podemos probar con 
dates recogidos en todas las clases socia­
les, que nada conocido lia alcanzado la 
precisión que n u e s t r a s p a r a  c u ­
rar lo enunciado, espccialmfnte las toass, 
por rebeldes que aean.

Madrid, botica del doctor García; pro­
vincias, en las principales farmacias.— 
10 rs- caja. (Núm. T22.-6.)

LA SALV4C10.\ DE ESFAli
IKCTDRl PARA KL PUKBtO.

E^te ÍDtFrf'sante fi.l'e£o, entre las irti- 
port«:ile? materiaj que coiiicíje se eiicaen- 
ira un himno marcial en bouor del sfcftor 
D. Cátl-ju VI!

Se vende od la imprenta de El Pensa­
miento EspaSol, y  en tai Ubreiías rtligío- 
«¿8 de proTÍDcías, y  en Ma Iríd ea las d< 
O.'amendí, Aguado, Sánchez Rubio, D. Leo­
cadio López, Tejado y Cuesta.

Los pedidos á D. Boque Labajos, Cabeza, 
S7, principal, acou pañando su importe ep 
ibraiias ó sello» d« franqueo.

l’raclo; Dos y medio reaie» «ii .Madrid y 
tn s  eo pre«iuciu, franco «I porte.

CÍBLUS III El RmAlRADHB

LA CUESTION ESPAÑOLA.
E n esíe opúsculo, inspirado por un  ardiente españolismo, Irala el autor ¡as si­

guientes materias;
4.” Sucinta historia de la ley Sálica; ló«ica de esta ley, é injusticia de Fernan­

do Vil al revocarla; ei Rey y el Trono juguetes del principio de libertad.
5 . ' El pueblo español no es republicano; motiros por qué algunos han levanta­

do ta bandera tricolor; estudio de las diversas formas de república que quieren in ­
troducirse en España,

3-“ El pueblo español rechaza la monarquía constitucional; defectos de esta mo­
narquía; tendencias de la revolución i  la monarquía paternal; pretendientes y 
cam idalos al Trono Español.

Comparación razonada de nuestro pasado en nuestra actualidad; solo don 
Carlos puede restituirnos nuestro ser prístino; programa de D. Cárlos. y susclnto 
estudio de las ventajas que nos reportaría; la España no tiene otra sol ación, a i pi­
de otra.

6.° Exhorto á las Córtes.
Por este breve resúmen de las materias que traía, podrá juzgar el público del in 

lerés que ofrece tan interesante folleto, no inspirando al autor otro interés que ia 
idea de que sus elevadas razones se difundan para fortalecer á los buenos y con- 
vcncar á los ilusos.

Se vende en Madrid á dosy medio reales y  tres en provincias,.franco el porle, en 
las principales librerías religiosas. Los que deseen adquirirlo directamente pueden 
dirigirse á D. Roque Labajos, Cabeza, 27, y serán servidos con toda puntualidad, 
acompañando su importe en sellos del franqueo.

Los señores corresponsales de los periódicos católicos que gusten adquirirlo 
para su venta, pueden dirigir sus pedidos al mismo señor.

J - , A .

CARMAÑOLA,
COMEDIA ORIGINAL, E N  TR ES ACTOS,

ESCRITA POR

D. RAMON NOCEDAL.
Hállase de venta en Madrid, á OCHO RKALES, en las librerías de Cuesta, Mo­

ja ,  Duráo, López, Tejadoy Olamendi. En provincias, casa de los corresponsalía 
de los Stcs. üu lloo  é ll ídalgo, ó bien dirigiéndose á dicboa señores, calle del Vei, 
número 40, acompañando al pedido su importe en selloa de franqueo.

Ayuntamiento de Madrid




